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PALABRAS NECESARIAS.

Este librito, mas que una improvisación, ha sido una 
precipitación.

Tal vez no había necesidad de decirlo: que si, como 
trabajo de inteligencia, él lo declara; como trabajo de im­
prenta, él lo delata.

Escrito í¡ vuela pluma é impreso á vuela tipo; aguijo­
neado en su redacción por la necesidad de trasmitir las 
•‘Instrucciones” que contiene, y urgido en su publica­
ción por las necesidades perentorias del periódico heb­
domadario (La Gaceta Oficial) en que ha ido apareciendo 
sucesivamente, acaso contenga deslices de pluma y des­
arreglos lógicos que pongan en olvido los deslices y desar­
reglos de tipografía.

Eso no obstante, si el autor pide escusa para la obra 
material, no la quiere para la intelectual.

Al contrario: busca exámen, pide exámen, insta exá- 
men. Y nó para complacerse en el acierto, sino para co­
nocer y enmendar el desacierto.

Independientemente de la rapidez de redacción, y de 
la multitud de solicitaciones que de continuo la han iu-.i^i 



terrumpido,—la novedad del sistema, la casi completa 
originalidad de los métodos, la no suficiente práctica pro­
fesional, la misma adhesión á una concepción original, y 
sobre todo y mas que todo, la efectiva y verdadera con­
ciencia del designio y de la formidable responsabilidad, 
que, en éste, como en el caso del vastísimo poeta, hace 
tímido al consciente,-thus conscicncc (loes malic cowards 
of us ail>- todo lia podido ser causa de yerros.

Verlos, para un hombre de bien, es repararlos. No 
querer verlos, en conato de tan grao momento como el de 
una reforma intelectual por la enseñanza, seria declarar­
se incapaz de la misma reforma que se intenta. Aunque 
esta falta de idoneidad para mejorar, discutiendo y corri- 
jiendo, una obra de buena intención trascendental, fuera 
compatible con la alteza de razón que necesariamente 
ha tenido que coadyuvar, como coadyuva siempre en to­
do motivo de conciencia, todavía hay un deber que se im­
pone al autor yá la crítica ilustrada.

El deber corresponde á un derecho del Gobierno de la 
República que, al publicar de su grado este librito, ha 
prohijado las doctrinas reformadoras que contiene.

Las lia prohijado en virtud do convicción, y con espe­
ranza de bien para el país. Por tanto, la obra dqja de ser 
personal, y al juzgarla, no se juzgará solamente un pro­
cedimiento individual en la enseñanza, sino también la 
posibilidad de mal ó bien que, al adoptarlo con generoso 
amor á la patria y al progrso, haga el Gobierno á la So­
ciedad que concienzudamente rige.

Si la Sociedad se muestra indiferente, el autor no lo es 
con su deber, y llena aquí el de solicitar el juicio público.

E. M. JIostos.





PRIMER CURSO PRÁCTICO.

(Horas do trabajo, G: a. ro., 3; p. m., 3).

1? Geometría práctica, hasta los sólidos geométri­
cos, inclusive.

29 Ejercicios aritméticos. ,

39 Escritura geométrica.

49 Lectura razonada (19 sección).

59 .Escritura caligráfica.

69 Ejercicios geográficos y cosmográficos.
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En la enseñanza de las Raterías que, una por una, sel 
víi aliona A indicar cómo deben presentarse al educando,/ 
hay que tener siempre patento que c/ propósito primordial} 
de la rctormat es rc-ordcnar las facultades mentales en Zosi 
niños ó adolescentes que hubieren sido víctimas del modo común) , 
de aleccionar; sujetándose, en los entendimientos ■ incólumes, air 
procesa de la naturaleza. El modo de proceder de la na-1 
turaleza en el entendimiento, es ir de la atención & la per-¡ 
cepcion, de ésta al juicio. Es decir que, en la naturalezas 
del entendimiento humano, es ley que, para percibir, bayí 

. que atender, y para juzgar hay que percibir: ó en otros tér-? 
minos, que no hay posibilidad de percibir lo que contiene4 

Ven sí mismo un objeto cualquiera de conocimiento, siní 
i' haber puesto en él tuda la atención; y que, para formar jui •• 
)ciajojin objeto dpj^.onocimiento, hay que habérlo perci-í 
, bido tal como él es en sí mismo. V
i Se debe también tener presente, de continuo, que clj 
educador educa el entendimiento que se le somete, no pata» 
que perciba lo que ya haya percibido el director de en-X
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tendimicntos, sino para que el educando perciba por si 
mismo.

, De aquí se despenden dos prácticas pedagógicas que 
, sen esenciales: 1? la de combinar en el mismo alecciona- 
, miento la enseñanza individual y la colectiva: 2? la del 
• registro escolar, biografía de cada alumno, en donde, por 
Jas datos rccojidos, se induce el carácter intelectual, mo­
ral y social.

A reserva de indicaciones posteriores, veamos el mo­
do de ensenar todas y cada una de las materias compren­
didas en el J.cr curso.

1? Asignatura: Geometría práctica. Se empieza por ella, 4 
por quo por ella empieza la naturaleza. Eso es lo que 

I mejor ha comprendido Frcebel cuando en los gijls (ubse- 
jquios, presentes, regalos,) de que forma su Kindergarten 
\(jardii de niños;paraíso de la in/nticia) empieza por las for- 
vnas geométricas la educación del niño de uno ú dos aflús, 
Ay la acaba en los 7 ú 8 con formas geométricas. Pero sin 
rqae Froebel imaginára ese modo natural de educación 
'infantil, cualquiera ha podido y puede ver quo es la pri- 
) mera enseñanza de la naturaleza. Cuando el nifio tiene 

suficiente fuerza de vista para resistir la luz solar, lo 
primero que hace es medir, tratar de medir con la vista Ja 
extensión. Tan pronto como lo ha logrado, intenta a- 
barcar con las manos la extensión. En ella se pre­
senta también la forma, y allí la busca. El cokir 

/que, desde el primer ejercicio de la visión, lo ha atraído, 
\no entra en su exámen sino mas tarde. De seguro que el 
Xniño no intentará gatear hasta que tenga una noción 
| completa de h oxtension. A pesar de esto, que pudieron 
' saberlo desde el primer día del hombre en el Planeta les 
^primeros padre y madre que se .reprodujeron, ¿porqué no 
pe ha utilizado esa observación? ¿porqué el mismo Frccbcl/ 
Íy los objeti vistas, en vez do sistematizar la noción que hanS 

aplicado, la reducen meramente al estado .primero dql cn-( 
tcndimicnto, en vez do desenvolvería, corno hace la Ñor-/ 
rnaTdtrTanto Domingo? ¿Porqué, en ninguna institución) 
docente (al ménos, que yo conozca) so empieza por con­
vertir esas nocones espontáneas de la naturaleza en no-



ciónos científicas?
No será, en verdad, porpue induzcan esefusivamente á 

fines metaRsicos, cmn«» sucedía con la escuela pitagó­
rica (I), pues el verdadero segundo motivo que me ha mo­
vido A iniciar ó los normalistas en el conocimiento prác­
tico de la geometría, no tiene nada de mctaOsico y todo 
lo tiene de muy práctico, de muy concreto, de muy pocu- 
liarmcnte adecuado ú la refarma^del entendí mienta en 
nuestros pueblos latinos' <lc América. El scguud«» tno- 
tivo en que se funda la iniciación geométrica, es la in-’ 
media.a aplicación de la geometría á los dos estudios, 
también p áciícos, que la siguen en el plan de la natura­
leza y en el mío. Esos dos estudios son los ejercicios de 
cosmografía y los «le geografía.

Eso se m<a v.tiá á mi tiempo. Vamos ahora al modo de 
enseñar.

Aunque, para servir de guia al profeso**,  es bueno cualquier 
lilao, atiéndase al n«Jji)*)lo  programa «le geometría prác­
tica, y sígale. Para desarrollarlo, cscúses*:  toda cspli- 
cacioi». El nulo debo ignorar lo que es Gcoafarta, hasta 
que él mismo se la defina, ó hasta que la curiosidad cien­
tífica lo obligue á buscar la deíiii cion en consultas con 
c) profesor.

Lo primero que so haga, sea poner el yeso ó lisa en ma­
nos del educando, Imce. lft seú-tlar puthús, i razar líneas,*  
colocarlas é«i sus varías posiciones, y obligarlo A que ave­
riguo lo que luce. Los dedos de I«k nimios, las reglas, 
las pizairas. los o'»j*(os  circuí islam es, las fumas fami- 
l ares 4e ‘.i oóve a u.mosmdca, del mar, iodo com­
pleta ó pur«<e comp'eiur .'a nocimi qnn él ¡udttttu de !:t lí­
nea, de la figura geométrica ó del sólido geométrico que 
esté aprendiendo A trazar y á conocer.

Geometría incentiva. Importa, para varios fines didácti­
cos, que los alumnos perfeccionen los conocimientos de 
geometría que prácticamente se les trasmite, ejercitán-

(1) Pítógoias, que empezaba xu «nsefianzA por el sitando y U continua­
ba por }a geometría, no tenía un propósito ¿nenie, »i.uo formaba,
jóvenes y reformaba hombres, pero no educaba niHoí. Entiéndase bien to­
do esto, para no incu n ir on errores.



¿ dose en descubrir por sí mismos qué elementos geométricos 
contiene un cuerpo cualquiera; con cuantas líneas se pue- 

I í7 «le hacer ó representar una superficie; cuántos ángulos se

posición, forman con las cuerdas correspondientes de ar­
cos de circunferencia, un polígono regular de un nú­
mero dado de lados; cómo, tomando por Upo el cuadrante*,  
se pueden medir ángulos dados. Esto es sustancial*
mcltretB tpre tUliJnftu^Cht' geometría inventiva (lnvcxtional 
¿cumctry), que Robert Spencer, padre del grun filósofo 
evolucionista, ha dado á conocer en su profesorado de geo­
metría en Lóndres, y que ha reducido á texto, en un pre­
cioso tratadito.

Tan natural es el método de esa enseñanza, que, ántes 
de conocer el librito en que su autor lo expone, ya había 
el Director de la Normal de Santo Domingo aplicado in­
tuitivamente el método, coincidiendo con su autor en pun- «• 
tos capitales.

Mientras se traduce y se divulga el precioso original in­
glés, sirva de ensayo, á la par qno de auxiliar de la ense­
ñanza práctica de la geometría, ol ejercicio original de geo­
metría inventiva que expontáneamcute ocurrió al que esto 
escribe.

Tómese un ladrillo: múestrese á los discípulos; hágase­
les examinarlo detenidamente; trazarlo en lu pizarra, co­
locado en sus varias posieions posibles; declarar si es cuerpo 
gconfárico, ó no; si se compone, ó no, de superficies; si es­
tas contienen lineas- si el principio y término do cada una 
de estas, es un punto; ¿i cada punto, unido á otro, como 
en el ladrillo so presenta, no es el origen de las líneas; si la 
reunión de estas es lo que comprende superficies; si la in­
tersección de las superficies es, ó no es, lo que constituye el 
sólido geométrico que se examina. Visto ya cómo del punto 
se va al cuerpo t y del cuerpo al punto, y ya hecho el repa­
so sintético de lo estudiarlo analíticamente en la geometría 
práctica, pásese con el mismo ladrillo á otro

Ejercicio.. Que se diga el nombre del sólido geométrico 
que forma el ladrillo; que se rea y diga el nombre que por 
el número de caras le corresponde; que se vea y diga por 



qué es anguloso, y no redondo; que se vea y diga si tiene 
una ó dos bases, rúales son, y qué figura geométrica; cual 
es la alturu, si es recto ú oblicuo, si tiene aristas, y cuantas, 
si ángulos diedros, y cuáles, si Angulos sólidos, y en donde.

Otro ejercicio. Cuántas líneas tiene el ladrido; cuantas 
superficies; cuantos puntos; si se re que el punto es lo mis­
ino que el vértice de cada un angula plano; cuantos puntos, 
cuantos vértices, cuantos puntos de contacto de Angulos só­
lidos tiene el ladrillo; qué clase de lineas hay en el ladri­
llo; en qué posición están; por qué están en tal ó cual posi­
ción; si esa posición es ó no la misma, considerándolas res­
pectivamente; qué figuras geométricas contiene el ladrillo; 
que ángulos, y por qué; cúnntas superficies, cuantas lineas, 
chantas paralelas, cuantas perpendiculares, y porqué razón 
geométrica y aritmética; cuantos ángulos planos, cuantos 
ángulos diedros, cuantos ángulos sólidos, &?.

Otro ejercicio. Trazar de nuevo en todas sus posiciones 
el ladrillo, y repetir cu la pizarra les mismos ejercicios.

Otro. Vuélvase al ladrillo, y-pregúntese todo lo que no 
contenga, cuidando que sea lodo lo que falte para repasar 
de eso tnodo cuanto haya aprendido en Geometría práctica.

Polígonos geográficos. En la Normal hemos dado eso ' 
nombre A todos los polígonos de que nos servimos para 
simplificar el estudio de la supercie de la Tierra. Como A 
ese estudio aplicamos inmediatamente las nociones adquiri­
das de geometría, para hacer mas pronta y mas sencilla la 
aplicación, no esperamos A que llegue el momento de los 
Ejercicios geográficos ó del manejo de globos y mapas, sino 
que, incidentalmcnte, lo anticipamos. Yen vez de hacer 
trazar polígonos cualesquiera, se hace trazar los que aproxi­
madamente representen cada una de las graodcs divisio­
nes, hemisfifricas, continentales é insulares, de la Tierra.

Como o^feste ejercicio no se trata de otra cosa que de 
preparar al alumno para los ejercicios geográficos, y de 
hacerle mas agradable el estudio, probándole prácticamen­
te que sirve para facilitar ctro, no se cuidará de que el alum­
no reduzca el número de lados (como será su deber en el 
estudio geográfico/ sino que al contrario, se procurará que 
el polígono representativo corresponda bastante aproxima-
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(lamente por el número de sus lados, á la superficie repren- 
«entada. El caso es que so pueda reunir un númoro do 

. pentágonos, exágonos, eptágonos, &?, que correspondan á 
partes mayores ó menores de la Tierra.

Para hacer este ejercicio, téngase á la vista un mapa, ó 
varios, según que el plano contenga una superficie mas ó 
inénos semejante al polígono que se trata de trazar.

Este ejercicio se recomienda por si mismo y por sus fru­
tos; pero sería recomendable, aun que no produjera otro 
beneficio quo el de suprimir el catálogo do extravagancias, 
que con el nombre de polígonos, accsiumbran el ojo del 
educando á deformidades enemigas del gusto artístico.

2? Ejercicios cosmográficos. En el órden interior de la 
Escuela, esta asignatura está colocada entre las que se dan 
por la tarde. Esto tiene dos objetos: I? no cargar con no­
ciones nuevas’, las unas tras las otras, el entendimiento del 
educando; 2? dar tiempo á que éste haya adquirido las no- 

. ciones de geometría que son indispensables. Por eso es 
bueno aplazar los ejercicios cosmográficos. hasta que se co­
nozcan todas las líneas, inclusas la circunferencia y la elip­
se. Pero en el órden del entendimiento, detrás de la geo­
metría, debo ir la cosmografía. Y en el plan de estudios 
á quo esa escuela ha de someterse, los ejercicios cosmográ­
ficos son la segunda nocion fundamental, y el segundo pro­
pósito.

Hé aquí los motivos. Ante todos, el de la naturaleza 
misma. En la extensión están los astros; en la extensión 
la Tierra; en la extensión, el indicio de quo algo tienen que 
ver con el mundo quo habitamos, los que vemos resplande­
cer de día y argentar nuestras noches. El niño ¿porqué 
busca con la vista, y señala con el dedo, la luna que por 
acaso descubrió en la extensión, 6 que le señaj^su madre? 
porque es un objeto antes no visto, nuevo paraWl, que en­
cuentra en el campo de sus primeras observaciones.
'• Ahora bien: como no es estrictamente exacto el conoci­
miento que, de nuestro sistema planetario y de los astros 
vecinos, puede adquirirse por una mera descripción; y co­
mo ya el educando tiene las nociones geométricas que bas­
tan para utilizar una descripción exacta del Universo, los 



ejercicios cosmográficos deben seguir el estudio de Ja geo*  
metría práctica; Por otra parle, puesto que en el 29 curso 
hay que dar nociones mus desarrolladas de cosmografía 
(para las cuales calará ya pieparudo el alumno, pues la con­
tinuación de la geometría y el estudio de manejo do mapas 
lo habrán iniciado en un ó>den verdadero, complementario 
del que exponen los hechos cosmográficos), es indispen­
sable que los ejercicios prácticos de cosmosgrufta lo adies­
tran á ver el Universo. Por encima de todo,(v este es uno 
de los secretos del plan concebido wensavadon or mi en la 
Norma’), el nulo v« á ser adolesccnrc. el adolescente llega­
rá á'joven, el joven madurará en la virilidad, y el hombre 
no es hombre (mil veces mentira lo contrario!), no es hom­
bre, mientras ignora el universo en que vive, y c ego, sor­
do, mudo, a viiuo ó no! íerente, cretino ó cínico, se mues­
tra incapaz de ver, de conocer, de comulgar con el infinito-; 
no con el infinito semi-tor.lo do poetas adoceuáct<¿ y ami­
llarados, de boqui-abiertos que repiten lo que oyen, y 
de fabricadores de fiases sin idea, sino con el infinito geo­
métrico, matemático, astronómico, cüntífiS) (para dar á 
entender que en todo estudio sistemático so encuentra), 
ante el cual desplega sus alas la fantasía razonante (no 
la loca, y mucho menos la necia), ante el cual se abisma 
la atención, ante el cual centuplica su actividad creadora 
la asociación do ideas, ante ei cual se mejora, se ennoblece 
y se purifica el sentimiento, porque se desapasiona; ante d 
cual se afirma categóricamente la razón humana, porque 
se reconoce integrante del plan mismo del Universo que 
contempla; ante el cual, en fio, la conciencia deja de ser 
una palabra para ser una entidad.

El niño que empieza aprendiendo á ver con los ojos do 
la carne el orden con que funcionan esos mundos, uo lle­
gará á hombre, ó será uo hombre peor dotado que un 
irracional, sin inducir de esa disposición inalterable de los 
cuerpos opacos y luminosos del espacio, una porción de 
verdades concretas que lo harán superior á todas las su- 
perticiones, á todos los fanatismos, á todos los abandonos 
de conciencia individual en que se fundan, si bien se in­
daga, todos los despotismos religiosos y políticos, socialo»



llamados celestes', 2. c Qu-----
tro superioH*  llamadcwsol; 3. 

có, él y ctro^ y los

y domésticos, tradicionales y coetáneos.
Ya mot:vado el lugar que les corresponde, proceda*  

mos al modo de hacer los ejercicios cosmográficos.
Ni una sola palabra de cosmogrofía. A lo sumo, y 

cuando el educando sepa lo que se le ha hecho compren­
der, dígasele que lo aprendido lo que se llama “sistema 
solar ó plunetario”. En resumidas cuentas, lo que el vá 
á aprender es: 1. ° que la tierra es uno do tantos cuerpos 
llamados celestes', 2. ° Que ese cuerpo depende <le otro as­
tro 8uperiot¿*  )lamad<wsol; 3. ° Que, no siendo el único 
cuerpo opacó, él y clro^ y los satélites de esos cuerpos, y 
los cometas y las meteoritas, forman un sistema; H. ° 
Que, en ese sistema, el so) es centro, y la tierra ocupa el 
tercer lugar; 5. ° que las órbitas de los planetas son elípti­
cas; 6. ° Que, en virtud de esas órbitas ó huellas del ca­
mino de los planetas al rededor del sol, aquellos se mue­
ven al rededor de este; 7.c Que ese movimiento, que solo 
esplica en par e las estaciones, no puede ser el único de 
la tierra que, siendo cuerpo opaco, no tendría luz, si no 
se moviera para presentar sucesivamente sus caras al astro 
iluminante; 8. ° Que los nombres de todos los cuerpos que 
lo componen actualmente, son los que son.

Para que sepan todo esto, lo mas pronto es ponerles el 
yeso en la mano, mandar el uno á la pizarra, y hacerle 
trazar con el compás una circunferencia muy pequeña 
que, por medio de radios divergentes, bien marcados, re­
presento el so!. Pregúntese si alguno se ha atrevido á mi­
rar el sol; si, al tratar de hacerlo, no se ha sentido un 
deslumbramiento; si ese deslumbramiento no es muchísi­
mo mas vivo que la especie de contusión que siente la 
vista,al mirar fijamente el circulo de yeso; si el sol, cuan­
do uno pueda mirarlo por la mañana y por la tarde, no 
se presenta en forma redonda, como bola ó mate ó pelota. 
Cuando so recoja, una tras otra, la afirmación que siga 
á cada pregunta, dígase: “Pues supongamos que ese 
es el sol”. En seguida, mándese trazar con el compás 
otro círculo concéntrico que esté á alguna distancia del 
1°, y que sea mucho mayor, y diga sin vacilar; “Hay 
un cuerpo parecido á la Tierra, que caniioa, como ella, al

O.,. «•zz'ZV'X*'
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rededor del sol, y que, poco más ó ménos, (raza una cir­
cunferencia como esa.” Se hace trazar oirá, á mas dis­
tancia, y se dice que otro astro como la Tierra y como el 
l.°, traza en su camino esa olru circunferencia. Trazo 
otra: '‘Esa es la circunferencia de la Tierra alrededor 
del sol”, se dirá inmediatamente. Y se agregará: “Aquí, 
en el centro, el sol, que es luminoso; aquí , el J.° hasta 
ahora. Mercurio; aquí, el 2. °, Vónus; aquí, el 3. °, Tier­
ra.” Entónces se hace que, en cada una de las circun- 
ferencias, se dibuje ó trazo, hácia un punto cualquiera de 

** ella, una esferita, que se tratará de que sea mayor 6 me­
nor*  según que lo sea el astro representado. Entóneos, 
señalando cada una de las esferitas trazadas, se dice el 
nombre respectivo, hacióndo ver que la Tierra es la terce­
ra. Ese primer ejercicio, empezando siempre por el (razado 
do circunjcrcncias, so repetirá do continuo hasta que to­
dos y cada uno, en una ó varias lecciones, sepan trazar y cs- 
plioar lo que han trazado.

Entónces, y solo entónces, pásese al 2. ° ejercicio. 
Empiózesc por r l l.°. Un alumno trazará; y los otros, 
puntero en mano y sucesivamente, irán leyendo c\ traza­
do. Se continuará trazando otra circunsforencia. Se ha­
rá contar las trazadas, y so dirá; “La 4- es la de Mar­
te,” y se hará señalar en un punto de ella la esferita que 
representa el nuovo planeta. Cuídese entónces de hacer 
notar; l.° Que las circunferencias están, poco rnas ó 
menos, á igual distancia unas de otras; 2. c Que aunque 
un poco mayores dos do ellas que las otras dos, y no exac­
tamente iguales ninguna de las 4, las esforitas no se dife­
rencian mucho en el tamaño; 3.° Que un cuerpo, en ata­
do de reposo, no podría señalar huella alguna, y mucho 
ménos en la forma do una curva cerrada, si no sq moviera al 
rededor de otro. Y aquí, apéleso al sistema objetivo (al 
método, debí decir) y trátese de hacer palpable esa verdad.

En el 2. ° ejercicio se han aprendido, ademas del nom­
bro del 4. ° planeta, las tres hechos enumerados. En el 
ejercicio 3.° se aprenderá el nombre de los asteróides; la 
mayor proximidad en que están entre sí, y comparadas con 
las de las otras, las órbitas de estos plañe tifas. Esto bas-
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taria para dos 6 mas lecciones.

Empiézeze el 4. ® ejercicio, como todos, trazando y re­
capitulando lo anterior; y después, á distancia bien marca­
da de la última órbita de asteròide, hágase trazar otra, y 
dígase: ‘‘La del planeta Júpiter”. En seguida, que trace 
una esfera mayor que todas las anteriores, y dígase: ‘‘Asi 
es Júpiter con respecto á todos los astros anteriores. Y 
hágase que se señalen sus 4 satélites”. En seguida bógase 
señalar el de la Tieria, llamándolo por su nombre familiar. 
Después <le eso, hágase notar; 1.® Que, entre Marte y 
Júpiter, están los nsteróides; 2. ® Que c*tos  están mas 
agrupados que los otros grandes planetas; 3. ® Que parece 
que las órbitas son mas extensas, ó mén«»s. según que es 
mayor ó menor el cuerpo que la torma. Esto, bien repe­
tido, bastará pura un ejercicio, y podrá durar varias lec­
ciones.

En el ejercicio siguiente, y ya repetido el 4. ®, fijará 
otra vez la atención en los satélites de Júpiter; insístase en 
compararlos con la luna; hágase trazar los descubiertos en 
Mane r.o ha mucho; y sobre todo, hágase á toda costa com­
prender: 1.® Que los satélites desempeñan, con respecto 
á su planeta superior, el papel mismo que éste, con respec­
to al sol, y cuídese mucho de hacer comprender la idea de 
unidad y (trmoniai que en esto hay; 2. ® Que los nsteróides 
son muy pequeños, y que lo son tamo, por ser pedazos de 
otro astro mayor que ocupaba la zona planetaria en que 
ellos funcionan hoy.

El G. ® ejercicio cosmográfico ha de ensenar á trazar las 
circunferencias y esferitas referentes á Saturno, Urano y 
Nepluno. De él se sacará partido: 1.® para hacer perci­
bir por comparación el hecho de la gradación en los tama­
ños, menor el de los primeros, mayor el de los últimos pla­
netas; 2. ® para fijar en la memoria la distinción que se ha­
ce de los astros mayores del sistema, considerando los 4 
primeros como planeáis interiores, y los 4 últimos como ex­
teriores; 3. ® para conocer el número de satélites que tiene 
cada uno de estos últimos; 4. ® para enseñar las peculiarida­
des de Saturno.

cjeicicio se consagrará esclusivamente á.los co-
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metas periódicos, es decir, á los tres que periódicamente rea­
lizan su viage ul rededor del sol: no es conveniente aun fi­
jar el número <le siglos q«io esos cuerpos excéntricos em­
plean en su revolución; pero sí lo es el llamar mucho la 

* atención liáeia el hecho de la diferencia que hay entre las 
¿curvas de los cometas y las de los planetas, esmerándose en 
hacer trazar rápidamente las primeras.

Precédase al 8. ° ejercicio, que ha de ser de recapitula­
ción. Díga«e: “A trazar el sistema solar!?’ Estimúlese la 

, atención y la memoria de hechos por la competencia, en­
cargando á los que presencian el trazado, que enmienden 
los errores en que incurra el trazador. Cuando este haya 
terminado, y el simple correjir haya servirlo de ejercicio, 
dígase reflexivamente: “Esa es la realidad. Ese es nuestro 
sistema solar.” No faltará quien, reparando el posesivo, in­
terrogue: “El nuestro?” La contestación á la pregunta 
será una explicación clara y sencilla, en que, tomando por 
punto de partirla el diagráma trazado, el profesor dirá, co­
mo induciendo y ayudando á los niñ<>s á aprender á indu­
cir, lo que debe decir de nuestro sistema solar. Dirá porqué 
se le apellida solar, por qué plonctari»', por que no se pue­
de considerar todavía definitivo; pero será bueno que, man­
teniendo oscilada la atención, aplazo el porqué lo llamó 
nuestro. Al llegar el dia del ejercicio noveno, no se pierda 
palabra, momento ni ocasión de ir al que debe ser objetivo 
de la lección. Bien sea empleando el método inductivo 6 
el deductivo, cuídese con esmero de despertar vivamente 
en la atención y en la fantasía, el sentimiento y la idéa de 
que, así como en el planeta que habitamos, llamamos nues­
tro el mundo que por sí solo constituye, aunque no seamos 
sino de un lugarctllu del planeta, así en el sistema plane- 
taiio, no siendo mas que del planeta Tierra, consideramos 
nuestro el sistema entero.. Hágase entender que, al proce­
der así, tenemos razón; y que la tenemos, porque, en el pri­
mer caso, al considerar nuestro el planeta, indicamos con 
verdad la igualdad de naturaleza de les hombres; y porque, 
en el segundo caso, ’ndicamos con verdad la igualdad de or­
ganización en los cuerpos que forman el sistema. Y resú- 

■ triase: ‘*S¡  podemos llamar nuestro mundo al planeta Tierra

wit
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por vivir en él. y no en otro, podemos también llamar nues­
tro universo al sistema solar, porque de él depende nuestro 
mundo, como de este depende nuestro hogar de nacimiento 
ó nuestra pátria.” Y aquí, insístase hasta hacer sencilla 
esta doble idca:)Que el sistema solar no es el único siste- I 
má de astros, y que así como en el sistema de Islas que for­
man nuestro archipiélago, la pátria se multiplica por el nú- 

I mero de Islas hermanas Je las nuestras, así en el sistema 
de astros á que pertenecemos, los sentimientos y deberes 
3ue nacen del amor al planeta que nos produjo, se engran- 

ecen y dignifican con la idea de ser miembros integrantes 
de una tan gloriosa familia de mundos como es el sistema 
planetario.

Conságrense algunos ejercicios más á hablar del sol, es- 
plicando su movimiento de rotación,y el modo cómo so 
descubrió, y el tiempo en que lo hace, y su iofliumcia en el 
movimiento, en la iluminación y en la vida de ios plane­
tas. Después, repítanse continuamente los mismos ejerci­
cios, desde el 1? hasta el último, hasta que sea familiar 
el conocimiento descriptivo del sistema.

3? Asignatura. Ejercicios geográficos. También esta 
asignatura, y por los motivos mismos que la anterior, se 
aplaza hasta que el escolar tenga las nociones suficientes 
de geometría. Pero tan pronto como las tenga, y sepa 
lo que es esfera, se deben empezar los ejercicios.

ler. ejercicio. Empezando por el mapa de Haiti-Santo 
Domingo, siguiendo por el de Cuba y Puerto Rico, y aca­
bando por el Jamaica y las Antillas menores, so apro­
vechará el trazado de jmUgoMs geográficos que empírica­
mente se le ensenó en Geometría práctica, y se le adies­
trara á trazar de nuevo cada uno délos polígonos que cor­
responden á cada una de las Antillas mencionadas. Hasta 
que el educando no sepa sacar de cada un mapa, y por 
sí mismo y según su modo de ver, el polígono que mas se 
aproxime á la forma de) mapa, no acabará este ejercicio.

29 Compulsa de polígonos. Es decir: la copia geométri­
ca que de cada mapa hayan hecho los alumnos, se compa­
rará respectivamente entre sí y con el mapa correspon­
diente, hasta que la sección entera convenga en el polígono

• ■■ 1 ’.IIá‘1
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que mas se parezca al mapa dado. Entó-jces, si el profe­
sor conviene también en la elección, el polígono conveni­
do se considerará como el del territorio qne se trata de re­
presentar. Este trabajo,*  que es de ur.a trascendencia con- 

B siderable en el estudio posterior de manejo de mapas y 
en el de composición de mapas, ademas de tener ¡a venta­
ja de simplificar extraordinariamente el conocimiento de 
la superficie de la tierra, tiene la do hacer continua la prác­
tica de la geometría, y la de adiestrar la mimo al par de la 
inteligencia, estimulando vivísimamente la atención y 
complaciendo la imaginación del alumno.

3er. ejercicio. Reunir en un solo diagrama,;; dispuestos 
como los territorios respectivos están en el mapa de. las 
Antillas, todos los polígonos relativos á ellas. Cuando al­
guno de lo» alumnos haya acertado a distribuir los polígo­
nos en la misma disposición del mapa, se les ejercitará á: 
19 indicar las Islas por la forma geométrica ; 29 la forma 
geométrica por la Isla que representa; 39 los grupos que las 
Islas forman; 49 la posición de cada Isla con respecto á 
sus vecinas y al grupo y al archipiélago.

49 El anterior. Y después, se hará entender: 19 que 
■ occeano es l.i superficie negra de la pizarra; 29 que la par­

te mayor de superficie negra que quede entre los grandes 
polígonos y los puntos que indiquen las Antillas menores, 

es un mar] 39 que mar es una prolongación de occeano; 
49 que las parles menores de superficie negra que queden 
entre una y otra-Isla y entre el grupo de las grandes á lo 
derecha y el grupo de puntos que debe representar á las 
Lucayas, son canalci] 5° el nombre del occeffho, el del mar 
y el de los canales.

59 El ejercicio anterior, hecho en el mapa. En este 
ejercicio se recapitulará todo lo aprendido; y hasta que el 
alumno haya podido señalar sin titubees todas y cada una 
de las grandes Antillas, cada uno de sus grupos, la posición 
relativa de grupos y de Islas, el nombre del occeano, 
mar y canales que las bañan, no se dará por terminado el 
ejercicio, aunque dure muchos días.

G9 Se volverá á trazar con polígonos y puntos el mapa 
de las Antilllas. Se enseñará dóodc se señala en loa ma­
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pas el Norte, y se hará ponerla inicial de ese punto car- 
dina?; dónde está el Sud, y se pondrá su inicial; dónde el 
Este y el Oeste, y se indicarán en letras. En soguilla se 
pasará á fijar la posición geográfica del archipiélago, de 
cada uno de sus grupos y de las grandes Antillas, refirién­
dose al punto cardinal, á la posición del occeano, mar ó 
canal, y á lu de cada Isla Con respecto á la que se trata 
de situar.

“9 Repetición del misino ejercicio en el mapa. No se 
dará por terminado, hasta que se sepa cual es la posición 
geográfica «leí archipiélago y sus grupos; y especialmente, 
y de un modo exacto, de Puerto Rico, ¿unto Domingo, Ja­
maica y Cuba.

8? Se repetirá el trazado del mapa de las Antillas en 
diugrama de polígonos, con indicación de los puntos cardi­
nales, y se preguntará por qué se llaman cardinales esos 
puntos, y por qué se los sitúa arribas, á derecha, abajo y 
á izquierda. Como no se sabrá contestar, al lado del ma­
pa poligonal se liara trazar una esfera. Trazada, se hará 
decir lo que es y de qué consta; y en cuanto se nombre 
las extremidades del eje de la esfera, se dirá: Pues bien: 
como ya veremos que la Tierra es casi esférica, veremos 
también que tiene eje y que este termina en dos polos. 
Du modo que polos de lu Tierra y de la esfera son la mis­
ma cosa. Ahora, como esos dos puntos son infalibles, 
claro es que no pueden ser mas exactos para referencia; 
pero como estamos en una parle de la Tierra que es mas 
próxima al polo de arriba ó norte, y eso lo conocemos 
por una estrella que ya se conocerá- cuando convenga, 
tomamos el polo norte como primer punto de referencia; 
y decimos que Puerto Plata y Montecristy y Cap Haytien, 
en Santo Domingo-Haiti, están al Norte; que hácia él 
están Puerto Rico y A recibo, en la Isla de Puerto Rico; 
Nuevitas y Habana, en la de Cuba, por estar los puntos 
mencionados en esas Islas, mas cerca del Polo Norte, que 
Santo Domingo, Azna, Jacmel, Guayama, Ponce, Guantá- 
namo y Cienfuegos que, respectivamente en Ilayii-Saoto 
Domingo. Puerto Rico y Cuba, están mas cerca del Polo 
Sud que del Norte. Y así se continuará el ejercicio, has-
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ta que, para adiestra 8? á señalar los puntos cardinales, se- 
ndiestren á señalar puntos notables de las Antillas, que es­
tén á Norte, Este, Sud ú Oeste.

99 Convendrá repetir do otra manera el ejercicio prece­
dente. llagase trazar una esfera, marcando bien el eje, y 
pregúntese si esa llamado eje no es un diámetro. Al con­
testarse afirmativamente, pregúntese si en una esfera se 
puedo considerar otro diámetro. Después de la afirmativa, 
hágase trazar un diámetro perpendicular al eje, y dígase: 
“Ese diámetro se llama ecuatorial, y el eje se llama diáme­
tro polar”. Escríbanse en seguida las iniciales de Norte, 
Esto, Sud y Oeste en las extremidades de los dos diáme­
tros; y ejercítese á que se distinga bien el hemisferio Orien­
tal y el Occidental, el hemisferio boreal y el austral. En- 
tónces, hágase que, al tanteo y nada mas, el alumno sitúo 
aproximadamente las Antillas en la esfera trazada, y no se 
dé por consumado este ejercicio, hasta que toda la sección 
sepa perfectamente en que hemisferio, y hácia qué parte 
del Ecuador están las Antillas.

109 Si se tiene globo terrestre, repítase en él ese ejerci­
cio. De’pues, vuélvase á trazar la esfera en la pizarra, mar­
cando bien los diámetros polar y ecuatorial. Dígase, sin 
esplicaciones, que en las extremidades del 19 reina el írio, 
y en las extremidades y á lo lurgo del 29, reina el calor. Sin 
espiraciones tampoco, agréguese que la acción del sol so­
bre la atmósfera dilata las capas de aire y las pone en moví-, 
miento, é ¡asístase mucho en hacer comprender que eso es 
lo que se llama viento. Cuando se entienda, hágase cruzar, 
en un lado aparte de la esfera, una perpendicular por una 
horizontal, y suponiendo que representen el diámetro polar 
y el ecuatorial, señálense los puntos cardinales. Pregúntese 
en seguida qué vientos procederán de Norte y Sud, Esto y 
Oeste, y poco a poco, hágase trazar la rota de. los vientos. 
Este ejercicio, que encanta á niños y adolescentes, puede, 
bien dirigido, iniciarles en algunas verdades de Física y en 
el conocimiento de varios fenómenos meteorológicos.

109 Repetido el anterior, pásese al mas trascendental. 
Aquí se va á dar al alumno la idea de que la patria no es 
solo el lugar del nacimiento, y se le va á probar geográli- 



carneóte. Se procederá do este rn<»d<>: Que repita el dia­
grama poligonal de lab /Vetillas, señalando loa puntos car­
dinales. En la pizarra no habrá mas que la superficie ne­
gra del cuadro, extendiéndose hasta el marco; los puntos 
cardinales en los 4 estreñios de la superficie; y en un lugar 
de ella (que se habrá procurado sea mas cerca del N. y del 
O. que del S. y <iel E., tal como están indicudos en el pla­
no), Jos polígonos representativos del Archipiélago. Hága­
se notar bien lo mismo que acabo de describir; y cuando 
los educandos estén esperando lo que va á seguir, ordénese 
á uno de ellos que señale su patria. Será dominicano, y 
señalará su Isla madre. Que señale la suya un puerto- ri- 
qoeño. Que la ensene un cubano. Si algún curazoleOo, 
que designe- á Curazao. Que todos, uno tras oíros, seña­
len con el puntero cada una de las Islas mencionadas; y 
que uno iras otro, indiquen la posición geográfica de cada 
una do las grandes Antillas y de la pequeña que se lian 
mencionado. Que cada alumno diga después, señalando, 
cual es su patria, y qué polígono la représenla. Después, 
hágase notar que, para precisar la posición de cada Isla, 
ha habido que referirse á alguna de las otras, á uuo de los 
grupos ó al archipiélago entero. Recuérdese, en seguida, 
que en la pizarra no hay nada mas que el archipiélago re­
presentado, el occeáiío, el mar y los canales que lo rodean, 
y hágase que se fije la posición del archipiélago por las 

. aguas circunstantes. Propangase eotónces este problema:
“Dada esa representación de las Antillas, fijar su posición 
sin referirse á las aguas que las rodean”. Los alumuos mas 
vivaces dirán: Polo Norte hácia el N., extremidad del diá­
metro ecuatorial hácia el E. &? Y si no lo dicen, busque 
el modo de que lo digan. “Pero entóneos” (les observará 
el profesor), “las Antillas están cerca deí polo Norte?” 
Unos dirán que sí; otros, mas cautos, viendo en la misma 
pregunta una de las celadas pedagógicas á que debe tenerlos 
acostumbrados, dirán que nó. A ios afirmativos se les hará 
ver que si las Antillas estuvieran cerca del Polo Norte, se­
rían las únicas tierras que habría en esa dirección; y á los 
negativos,se les pediría el fundamento de su negación. No 
la darían, y entonces, reuniendo afirmación y negación, se
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dirá: Aquí, en la pizarra, Iob Antillas están cerca del polo 
Norte, si esa N. de arriba es el polo; y no lo están, porque 
la distancia que hay-do la N. á los polígonos está ocupada 
por la parto negra, quo aquí representa el occéano, y el 
occéano contiene otras tierras, aunque aqui no so vean. 
Qué tierras son esas? Si ulgunos han oido, ó saben de oídos, 
que los Antillas están entre la América del Norte y la del 
Sud, lo dirán. En ese caso, que fijen cuál aerá, con respec­
to á las Antillas, lo posición de los dos continentes ameri­
canos; y cuntido todos sopan también que se llaman del 
Norte y del Sud por su posición con respecto á los polos, 
suspéndase el ejercicio.

119 Repítase cuidadosamente el anterior, y al terminar­
lo, dígase: “wen se vé, pues, que entre estos polígonos 
y la N». y entre la S. y los polígonos, hay otras tierras: 
¿qué son? ¿Islas como estas, ó mas grandes? Entónces se 
hará entender bien: l.° loque es Isla; 2.° lo que es 
Continente; 3. ° la relación de dependencia que hay en­
tre la Isla y el Continente. Hágase en seguida desple­
gar el mapa del mundo, y scflálese el nuevo, y nótese con 
insistencia: que las Antillas están en el nuevo mundo: que 
dependen del nuevo mundo! que son parte del nuevo mun. 
do: que están en posición diagonal ú oblicua con respec­
to á él, en tanto qne él es casi una perpendicular: que, por 
lo tanto, las Antillas van de E. á O, hácia su continente, 
que corre de N. ó Sud. Se mandará de nuevo á la pi­
zarra, á intentar que se trazen las líneas del Continente 
que mas próximas están á las Antillas. Cuando se baya 
conseguido, que aprendan en el mapa el nombre délos 
puntos salientes de la América del N. y del S. que se 
aproximan á las Antillas.

12? Repetido el ejercicio precedente, que se fije, pun­
tero e» mano, la posición del archipiélago con respecto 
al Continente, v á los puntos salientes de él qne se tra­
zaron. Hágase borrar la linca que los representa, y obli­
gúese al alumno de vista mas pronta para la forma, á qoo 
traze un polígono qne represente el Continente Americano, 
considerando entonces como una sola, las dos porciones 
Cuando todos sepan hacer ese nuevo polígono y situarlo .
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con respecto á los anteriores, como el Continente lo está.ni 
archipiélago, hágase entender con claridad, con precisión 
ó insistencia que, así como cada Isjp depende de su veci­
na, hasta para indicar su posición particular, así todas 
juntas, y constituyendo el archipiélago, dependen del Cotí- ir 
tinento, hasta para fijar la posición geográfica del nrchi- 

j piélago. Y. de eso dedúzcase que,. asi.,como cada Isla 
depende de jas próximas, y todas juntas dependen del 

J Continente, asi cada patria de un antillano depende de la 
patria de otro, y todas las Islas pabias dependen de la 

' patria continental. Repítase hasta la saciedad este ejer-
' cicio, completándolo con las ampliaciones orales que con­

vengan.
» 13? Repítase entero c-l anterior; y conido, hágase
notar que las tierras representadas en los polígonos traza- 

» dos, no ocupan mas que una parte del plano, la que esté á 
la izquierda. Y pregúntese si lo demás será occéano, 
como indica la superficie negra. Reciente como está el 
recuerdo del mapa mundi, los alumnos contestarán que 
no, que ellos vieron otras tierras hácia el E. Se les lie- 
varó de nuevo al planisferio, y se les hará examinar la 

» disposición de las nuevas tierras, hasta que alguno de ellos 
se atreva á repesentarlas todas juntas; Asiu-Ajufttralia, 
Africa-Europo, en un solo polígono. Todos se ejercitarán 
en ol trazado de eso polígono, basta que lo trazen sin va­
cilar.

14? Repítase el ejercicio anterior. Hágase que el polí­
gono continental de la derecha, se oponga, eu la misma 
situación del mapa, al polígono continental de la izquier­
da. Hágase notar que uno y Qtro polígono componen 
juntos la superficie de la Tierra; que ceda uno de ellos 
forma ú ocupa un hemisferio; y que, siendo una esfera la 
Tierra, para que sea completa, un hemisferio tiene que 
juntarse al otro, y depender del obo. Líe ésta dependencia 
geométrica, dedúzcase la geográfica, y de una y otra, la.' 
moral; y hágase entender que la patria es mas extensa 
todavía qua el continente en que se nace ó á que se per” j 
tcnccc.

\

anterior, pregúntese: No falta nada?

Y«



Faltan las Islas continentales y occeánicas, y se harán 
colocar en su puesto, cuidando de hacer notar los grupos 
que rodean el Nueva móndo, y dejundo para el último el 
Archipiélago de las Antillas. Entonces, procediendo de 
las pequeñas á las grandes, basta llegar á Santo Do- 
mingo-llaití, se hará ver que, partiendo de ella, se fué: 
1. ° al Archipiélago, y que se vió una relación entre 
él y ella; 2? al Continente, y se encontró otra relación; 
3? al Continente Oriental, y se descubrió una nueva re­
lación; 4? á la unión de los dos hemisferios en el mundo 
esferoidal que habitamos, y se percibió la relación que li­
ga todas las tierras del planeta, y por tanto, á lodos sus 
habitantes; 6? se volvió al lugar de donde se había parti­
do, y se vió'que, para formar cabal idea de la Isla pà­
tria, hubo quo considerarla en su grupo, después en su 
archipiélago, luego en su continente, mas larde en el es- 
feróide habitado de que forma parte—: así, para amarla y 
servirla con el patriotismo que no excluye, sino que in­
cluye cuanto es humano, racional y bueno, hay que limi­
tarse, no en los limites que dan cerros ó ríos al lugar del 
nacimiento, y canales, mar ú océano al lugar mayor que 
llamamos patria, sino á los límites de la naturaleza huma­
na, que vive, se mejora y se completa en la comunión 
do trabajo, progreso y caridad con todos los séres racio­
nales. * . .

*

16? ejercicio: Repetido cuantas veces sea necesario el 
anterior, hágase otra vez el mupa poligonal de la Isla; 
sitúese en su lugar el de Pto. Rico, hágase donde debe el 
de Cuba, y colóquese el de Jamáica. Por medio de puntos 
señálese, la respectiva posición de las Lucayas y de las 
pequeñas Antillas. Y entónces, adiéstrense los alumnos 
en trazar polígonos que se aproximen á la forma de Nor- 
te-América, C. Amériea y Sud-América. Cuando se ha­
ya atinado con el polígono respectivo, que se adiestren en 
unirlos, hasta combinar con los tres, uno que equivalga 
próximamente al mapa continental de América. Entón­
eos colóquese en la posición que, con respecto á las Anti­
llas, le corresponde.

17? Repítase el ejercicio antecedente, y déjese á la iz­



quierda de la pizarra ese trazado. Ejercítense, entó.icos, 
en trazar á la derocha cuatro polígonos que correspon­
dan á Asia, Europa, Africa y Australia: y cuando se haya 
hecho, fórmese con ellos, y en los puntos correspondientes 
á archipiélagos, grupos ó Islas, el Continente Oriental.

189 y siguientes. En lo sucesivo, so combinarán las no­
ciones cosmográficas con las geográfica?, completando las 
unas con las otra?, y ejercitándose en el recuerdo de las 
unas con el de las otras.

Nota.—Utilicoso la lectura para complot» r los conoc- 
mientos adquitidos de geografía, con el conocimiento ñeci- 
dental de las divisiones políticas de los territorios, espe­
cialmente I<m> americano?.

4? Asignatura. Ejercicio» Arimíticos. Tienen por objeto:. 
19 Continuar el estudio de la extensión, donde también se 
encuentra la 19 idea de la cantidad: 29 enseñar á «¿presar 
la cantidad en símbolos.- 39 escribir con símbolos ó núme­
ros, y aprender á combinarlos: 49 aprender á sumar y mul­
tiplicar, restar y dividir por cálculo y de improviso: 59 
aprender á simplificar esas operaciones, combinándolas: 69 

♦ iniciarse en el estudio de las fracciones, especlálmente las 
V decimales: 79 Leer y escribir cantidades, cuidando de in­

culcar al entendimiento la idea de que los números constitu- 
, yen, como símbolos que son, un lenguaje parecido al de la 

palabra. Consígase que todos, ó la mayoría, comprendan
que, así como el lenguaje se constituye con
no son sino símbolos de ideas, asi el cálculo aritmético cons­
tituye un lenguaje, que se esptesa en números.

Para ejercitar en todo eetoá los alumnos, empiécese por 
fabricar un instrumento necesario, de que oapero algún dia 
ver provistas á todas nuestras cseuelas. Eae instrumento pe­
dagógico es el abaco. Se pueda imitar sencillamente: (1) Pro­
cúrense diez alambres de igual tamaño (25 ó 30 ú 60 centí­
metros), y en cada uno de ellos ensártense diez aros ó diei 
botones que tengan volumen suficiente para ser percibidos 

nual catamos utilizando uno, quo so mandó á hacer según 
V ese, que hn servido para iniciar á un industrial domlni-

j;n »m nuevo genero de trabajo?, nos sirve perfectamente en tos uucs-



K "21 "desde léjo?. Fíjense ordenadamente esos alambres, uno de­
bajo de otro y dejando espacio que los distinga, en uno de 
les lados de un marco de madera, y tésense por el otro es­
treñía los alambres, Antes de asegurarlos en el otro lado del 

■marco. Entóticrs quedará un aparato muy semejante al que 
he visto usado en los billares pura señalar los luntot. Mu­
cho mas cómodo y manejable es el abato; [»ero, á falta de él, 
será bueno, y es casi indispensable, ei que acabo de des­
cribir.

Ese aboco se fijará cerca del asiento «leí profesor, quien, 
ániC3 de empezar los ejercicios, mostrará á los niños el 
aparato, diciéndnles que, de él, ha de salir Lodo lo que van 
ellos á upreuder de cantidad, número, &c. (No se mencione 
la aritméticn). Con efecto, el abaco servirá, ul profesor, 
para enseñar, y á los niños, pnra aprender á conocer la idea 
de cantidad, la de unidad simple, la de unidad colectiva 
(por donde se iniciará en los decimales), el principio de or­
ganización, de cantidad ó iodo, por adición de partea; 
aprendera el niño á con ar, adquirirá ideas exactas, no va­
gas, del número; y empezará á sumar, restar, multiplicar, 
dividir. y contur decimal mente, con la v'uui, mirando cómo 
el profesor mueve los aros ó botones ensartado® eo los 
alambres.
-- A los ejercicios se procederá como sigue:

ler. ejercicio. Dicho lo que baste para escitar la curioti' 
das (la atención vendrá después) el educador lomará luego 
el abaco, y lo colgará en la pizarra ú otro punto visible, y 
lomando un [»utilero largo que le permita no interponerse 
entre los niños y el abaco, irá, línea por linea, reuniendo 
cada diez aros 6 botones á la igowrda del marco, de modo 
que á la derecha quede vacío, Éntónces, impeliendo con el 
puntero el aro ó boto» extremo del ler. alambre, dirá: Uno; 
Y liara que todos los niños digan: Uno! Entonces se deten­
drá, y preguntará si aquel un aro ó boion equivale á todo® 
los domas, y si todos ellos juntos eon mas ó menos que uno 
solo. Volverá á su puntero, impelerá el aro ó boten extre­
mo del segundo alambre, y dirá: y hará que so repita
colectiva é individualmente. Entónces, señalando el grupo 
de aros ó botones que dejó á la izquierda, preguntará si ca-
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da uno de>-cllos es ó no igual al separado, y . liará ver que 
allí hay michos, mientras que el- otro es uno. Pasará des­
pués á impeler el boton ó aro extremo del 3er. alambre; y, 
como ántes, dirá: Un».!; y preguntará sucesivamente á la 
feqciuo: ^Cuánto es esto?, hasta que digan todos: Esto es 
uno. Continuará impeliendo el boton ó aro extremo en el 
49 alambre; y como siempre: Uno! dirá y lo hará repetir. 
Pero entóneos, fijándose en la materia, preguntará si el bo­
ton ó aro es 6 no, do la misma materia de los otros. Con­
testado afirmativamente, siga al 59 alambre, y mueva el 
aro ó botan extremo, y nombre uno, y hágalo nombrar por 
todos. Y pregunte si, reunidos con, el botón ó uro separado, # 
los demos no formarían un todo, un solo grupo. Al pasar al 
69 alambre, repita y haga repetir: Uno!, y averigüe si el un 
aro ó boton es parte, y de quó todo. El 79 alambre ha da 
servir al profesor para hacer comprender que el nuevo un 
aro ó boton es unidad igual á cada un boton ó aro ántes se­
parado. En el S9 alambre, repitiendo siempre la separa­
ción del aro ó bc-tow, dirá: “Un aro ó' boton”; y señalando 
al grupo de botones ó aros de donde ha separado el otro, 
dirá: "Un grupo ó cantidad de botones ó aros”, para hacer 
entender (y hasta que lo obtenga) que el un aro ó boton es , 
tan cantidad como el grupo. Eutónces, pasando al noveno 
alambre, separará el aro ó boton extremo, repetirá el ejer­
cicio anterior, y hará comprender que el bóton, junto con 
su grupo, forma una cantidad, que es igual á la que forman 
cada uno de los botones ó aros de los alambres anteriores 
con el grupo de donde se les separó. Y se hará entender 
que la unidad de grupos es superior á la simple, puesto que 
aquella contiene á esta. Por último, al llegar el 10° y últi­
mo alambre, se separará el aro ó boton, se repetirá el ejer­
cicio anterior, se preguntará si lo separado en lodos los 
alambres no son aros ó bolones; si esos botones ó aros no sun 
iguales; si no han sido separados de grupos iguales; si cada 
grupo no forma por si solo una unidad; si esa unidad no es 
superior á la unidad simple. Y oidas las afirmaciones, se 
dirá: “Pues la reunión de todos los aros ó botones de todos 
los alambres es una unidad superior á la de cada grupo, así 
como éste es superior á un boton sulo ó aro; y forma la



♦ 2IÍ^Tidad total.”

- Éstos ejercicios, que son mucho mas impostantes de lo 
que se sientan inclinados á creer los profesores de aritmé­
tica práctica, deben repetirse y afirmarse, no ya con el aba­
co, sino' con todos los objetos y personas circunstantes, 
hasta que el profesor vea, no el poco mas ó menos con que 
generalmente se contentan los encargados de trasmitir la 
ndeion de cantidad al niño, sino hasta que éste vea la no­
ción que se le inculca.

Pura afirmarla aún mas, vuélvase ni abaco, que se debe 
haber conservado en la disposición en que se le dejó en la 
última lección que se dió con él; es decir, todos los grupos 
de'nwere, separados del wn boton ó aro en cada alambre.

Se mostrará el abaco, y se hará repetir todos los ejerci­
cios que hizo la sección con él. Entóneos, procediendo A 
la inversa se hará entender: 19 Que en una cantidad tiial- 
quiera (p. ej. 100 aros ó botone.«), la cantidad se espresa por 
el número que la simboliza, y que la unidad mayor que en 
ella hay, es la que representa la misma cantidad; 29 Que 
una porción considerable de esa cantidad, una fracción, 
forma otra unidad superior; 3? que cada una parte aislada 
de una cantidad ó fracción de cantidad, es la unidad sim­
ple y perfecta, con cuya unión á unidades iguales se forma 
la fracción de cantidad, y la cantidad total; 4? Que la uni­
dad es parte, y la cantidad os todo; 69 Que la unidad simple 
es por sí misma una cantidad como lo es la unidadfraccio- 
nal y como lo es la colectiva; 6? Qué cosa es cantidad ho­
mogénea; 79 Qué es cantidad; 89-Que una unidad es me­
nor que. una renion de unidades, y viec-versn; 9? Que la 
unidad es igual en valor á la unidad, y toda reunión de 
unidades equivalentes es igual á otra como ella; 109 Que 
número es representación ó símbolo de valor ó cantidad, ni 
mas ni menos que la palabra es representación 6 símbolo 
de idea. Entóneos este mismo ejercicio se renovará, em­
pezando por el primer alambre, y haciendo ver que las nocio­
nes adquiridas se adquirieron, no en el órden inverso en 
que se les hizo establecerlas, sino en el que ahora las repi­
ten, y desde el primer ejercicio, anque ellos no lo supieran.

Nota.—En aritmética y.e» todo otro estudio, es muy , 



Importante invertir el órden con que se hayan hecho in­
ducciones ó deducciones, restituirlus después á su órden 
natural, hacer Motar ese órden, y hacer entender que, des­
de elmomento en que una inteligencia cualquiera se pone á 
atender al órden con que se le presenta un objeto de cono­
cimiento, y lo apercibe en sus partes y enlace, ya ha induci­
do ó deducido, es decir, ya se lo puede representar intelec- 
tualmente, aunque todavía no se haya apercibido de ello.

Olro ejercicio. En otra lección, vuélvase al abaco, y se­
párese en el 1er. alambre un aro 6 boton, y dígase y há­
gase decir: Unidad timplc, (ó elemental ó perfecta, como 
ae quiera). En otro alambre cualquiera, retírense los diez 
aros ó botones hácia la derecho, y dígase: Unidad fraccio- 
nal!, y hágase repetir. Por último, colóqucnse todos los 
grupos de aros o botones Inicia la izquierda, y recorriendo 
con el puntero tod->s los alambres, bagase ver que en to­
dos ellos hay, á la vista, un grupo igual al anterior y pos­
terior. Y señálese la reunión de todos los aros ó botones 
en el abaco, y dígase: Unidad ¡oOil. Cuando se note que 
los educandos han comprendido, vuélvase A separar un bo­
ton ó aro en un alambre, y dígase; “Uno!”, y que repitan. 
Sepárese después, en otro cualquier alambre, todo el gru­
po de botones, do una vez y de un impulso, y dígase y re­
pítase: “Diez!” Luego se volverá el boton á su grupo; el 
grupo trasladado, á su posición primitiva; y señalando lo­
dos los grupos, se dirá: Cien! Y se liará repetir, para vol­
ver ai mismo ejercicio, y entónces dígase: Unidad, decena, 
centena, según el momento.

Entónces, y solo entónces, se empezará á conlar. Bien 
se puede asegurar que, hecho sustancial mente el trabajo y 
simplificado para el educando, aprenderá i antedi a lamente O 
contar hasta ciento, y ¡abiendo cómo y porqué.

Pero como es bueno que el profesor n<> se aparte del mé­
todo, vuelva al abaco, y haga y enseñe el siguiente ejer­
cicio, que no es original, sino lomado del libro del famoso 
educacionista Calkixs (Calkins Ntw Primary Object Lcs- 
sons), que en los E. Unidos, es uno de los froebelianos mas 
ingeniosos.

Sepárese del 1er alambre, uno por ano, y despacio, y



pronunciando el número en voz alta, primero uno, luego 
otro, después un tercer boton, hasta que se hayan separa­
do los diez del alambre y se haya contado uno, '.dos, tres, 
cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez.

En el segundo alambre, hágase lo mismo, y repítase en 
el 3?, en el 4?, en el 59, en lodos, hasta contar los diez del 
último alambre.

No se pase de diez, hasta que todos y cada uno de los 
niños sepan contar perfectamente ese número, en el ubaco 
y lejos de él, en cantidades homogéneas ó no, en todo 6 en 
partes de todos.

Vuélvase entonces al abaco, póngase el puntero en mano 
del alumno, y que él mismo cuente hasta diez; pero sepa­
rando cada un aro ó boton en cada alambre.

Aquí, para fijar bien la idea de las unidades múltiples y 
para ligar este ejercicio con el original que describí, suge­
riré un ejercicio incidental, que consistirá en repetir los dos 
ejercicios anteriores, de modo que el educando vea que la 
decena está compuesta de diez unidades, y que es siempre 
la misma, bien se cuenten los diez aros ó bornes de un 
solo alambre, bien se cuente aro tras aro ó boton tras bo­
ton en alambre tras alambre.

Vuélvase al ejercicio de Calkios, hasta contar veinte en 
dos alambres, treinta en tres, cuarenta en cuatro, etc., y no 
se deje el ejercicio hasta que So cuente cien en todos los 
alambres.

Aquí sugiero otro ejercicio incidental. No se pase de 
cien ni del abaco, sin hacer que ol niflo aprenda, primero 
en el 1er alambre, después en el 2?, luego en el 39 hastu 
el último inclusive, á coutar, sumando, restando y multipli­
cando hasta la cantidad de cien; pero con órden; primero 
operando con <//<?*  en el 1er alambre, luego con veinte en el 
29 «fc, hasta los cien de los diez alambres.

Otro ejercicio (Traducido de Calkins) “Es importantísimo 
asociar las primeras nociones de numero, con el contar. Pa­
ra hacerlo por medio del Abaco, proceda el educador (en 
cuanto el educando pueda contar hastu diez) amover una 
bola” (en el verdadero Abaco hay bolas) “en el segundo

-!ISW



Muévanse luego dos á Ja voz, en el 3«-**  alambre, y que se 
diga: Uno, dos) dos botones. Muévanse luego ¿reí á un tiem­
po, y que se cuenten de una vez: luego cuatro, y conti­
núese asi,basta acíbar. La posición do la bola, tniéniras 
el alumno cuente, debe ser tal, que haya espacio entro 
una y otra”

Otro ejercicio. Estará el abaco en disposición de que 
se vean los grupos de diez bolos, aros ó botones, á la iz­
quierda, en los diez alambres. Se preguntará si: á la de­
recha, hay aro, boton ó bola; y como no lo hay, se dirá: 
“No hay ningún boton, bola ó aro,° Entóaces, el profe­
sor hará que un alumno vaya á la pizarra y trazo una pe­
queña cuna cerrada. Y se le dirá que esa curva cerrada 
se llama cero. Y volviendo al abuco, y haciendo ver que 
en ninguno de los diez alambres hay, hácia el lado dere­
cho, ninguna bola, boton ó aro, se dirá que ningún aro ó 
boton se representa por cero. »Se pasará después al segun­
do alambre del abaco, se moverá un boton; se hará men­
cionar el uno, se pasará á la pizarra, se hará trazar una

muy corta, se dirá que esa línea es un nú- 
volverá al abaco, se señalará el un boton se­

parado, y se dirá que el número uno representa el boton, ó 
la unidad. Pásese al 3er. alambre: muévanse dos botones, 
hágase trazar una curca quebrada que equivalga al número 
dos, vuélvase al abaco, y hágase entender que el número 
dos representa la cantidad de botones separados; y cuando 
se haya combinado el contar con el trazar números, y se se­
pa trazar hasta el 10 inclusivo, y todos tcan que cada nú­
mero representa una cantidad, pásese á

Otro ejercicio. Se hará en la pizarra, y tor.drá por prin­
cipal objeto el adiestrarse á trazar números, según el pro­
cedimiento ya empleado; es decir, geometricamente, eoo 
arreglo á la linca 6 lineas que entren en la composición de 
cada cifra. En este ejercicio se acudirá al abaco para en­
señar de nuevo las tres unidades, simple, íraccional y co­
lectiva, que se encontraron en los primeros ejercicios, y 
para enseñar á escribir los números que representan cien, 
aunque todavía no so haya contado mas allá de diez.

Otro ejercicio. Sepárese en el abaco un boton, dos; tres, 



hasta diez, y que sucesiva mente se vaya diciendo cuántos 
botones, representa cada uno de los números que se habrá 
ido escribiendo, y vico-versa, qué número es representa­
ción de diez, nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, 
dos, un botou, ó ninguno.

Otro ejercicio. De qué lineas consta cada número; do 
cuántas unidades coda grupo de bolones; cómo so repre­
senta de palabra la cantidad de nueve, ocho, cinco, &?, 
unidades; y cómo escribiendo tantas veces el número uno 
cuantos unidades se han oontado en el abaco, resulta el nú­
mero nueve ó el ocho, ó <J siete, &? En otros términos, 
empiézase á practicar números con la misma operación de 
turnar que se hace contando botones en el abaco.

Otro ejercicio. Sepárese de la 1? decena del 1er. alam­
bre, un botou: que se cuenten los nueve restantes; que se 
sumen al que se separó; y cuando hayan dicho: nueve y uno 
son diez, pregúntese cuanto queda quitando uno de dies, y 
vice-vcrsn, de diez, uto. Hágase después con dos, tres, cua­
tro, &’?, la misma operación combinada de suma y resta, en 
todos los alambres, y trasládese el ejercicio á la pizarra; 
pero sin abandonar el abaco; es decir, que, mientras en és­
te opera un niño, otro traducirá, en númeios la operación

iva.
Otro. Procédase ahora á combinar grupos de botones pa­

ra pasar á la suma de veintena, hasta llegar á la centena, 
y ejercítense aquí los uiños hasta que sumen perfectamente 
todas las cantidades intermedias entre uno y cien. Después, 
déjese el abaco, y hágase calcular de improviso, sin núme­
ros ni objetos. En otras lecciones, combínese la lectura de 
cantidades en el abaco, con la representación de ellas por 
medio de números, hasta que se sepa escribir y leer nú­
meros.

Otros ejercicios de abaco, hasta que, por medio de él, se­
pan restar y multiplicar oljctiiamente, y traducir en número 
las dos operaciones.

Tabla de Pilágoras. Utilícelo objetivamente; es decir, en 
vez de encomendarla á Ja memoria dol alumno, encomién­
dese á su vista, hasta que la repetición del ejercicio les ha­
ga asimilarse sin esfuerzo el contenido de la tabla.



Multiplicación y división combinadas. Hágase escribir en 
la pizarra, y durante los dias necesarios hasta completo do­
minio de la operación, una serie de corlas tablas de niulti- 
plicacion: p. ej., 2x6 son 12; 12 en 6, dos veces; 6x2 son 
12; 12 en 2, seis veces: 3x6 son 16; 15 en 5 lies veces; 
5x3, 15; 15 en 3, cinco v^ccs: 4x6, 24; 24 en 6, cuatro 
veces; 6x4, 24; 24 en 4, veces. Cuando el alumno 
comprenda perfectamente la combinación, pásese á

Ejercicios ó cálculos mentales. Cúantos ocAo en 32? cuan­
tos siete en 56? ¿cúaotos nueve en 45? ¿cuantos doce en 
108? &.

Fracciones. El educando debe ser iniciado en el estudio 
de ellas, desde que empieza á operar en enteros, de modo 
que complete cada operación de enteros, con una igual de 
quebrados. Pero entiéndase que ha de operar objetivamente/ 
con objetos fraccionados á «u vista, ó por él mismo.

Decimales. La misma temprana iniciación se cx-ge en 
las cantidades decimales, y ese objeto tiene (como lia po­
dido verse en uno de los lc' ejercicios de abaco,) el hacerle 
conocer objetiva y sustanciuimente las unidades simple, 

fraccional y total.
Recomendación urgente El niño deberá ignorar toda defini­

ción, hasta que sepa hacer en el abaco, en la pizarra y 
mentalmente, todas las operaciones; debe no empezar por 
hacer en la pizarra, sino lo que no pueda hacer en el aba­
co ó mentalmente; y la definición que reciba, cuando lle­
gue el momento prevenido, ha de ser ispiicacion con prá*  
etica.

5*  Asignatura. Escritura geométrica. Esto, como todo 
lo que de un modo exactamente original se enseña á los 
normalistas de Santo Domingo, es una cosa tan sencilla, 
tan óbvia, tan espontánea deinontracion do la naturaleza, 
que no vale tampoco la pena de reivindicar la paternidad 
del procedimiento. El proceder es de la naturaleza; y á 
ella se sometió el primero que buscó y encontró signos pa­
ra la palabra. Caractéres cuneiformes, geroglíGcos egip­
cios ó mejicanos, rasgos hebráicos 6 helénicos, línea co­
rrecta del alfabeto romano, toda simbolización de la pala­
bra ha sido fundamentalmente geométrica.
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¿Cómo es, entónccs, que á nadie se había ocurrido, has­

ta ahora, fundarse en la geometría para enseñar á escribir?
Probab’cinente habrá sido por r.o haber ocurrido á nadie 

Antes que al autor del procedimiento, la urgencia que él 
tuvo de enseñar á escribir rápidamente á un desgraciado.

Para el caso en que el procedimiento se divulgue, se 
contará aquí su nacimiento.

Fué en la querida ciudad de Puerto Plata. El evolucio­
nista de hoy era entóneos el evolucionista de mañana, y 
perdia el tiempo en la peligrosa empre sa de aprovechar 
todos los medios que no se le presentaban para su fin. Un 
día se le presentó un medir» inesperado en la persona de 
un mancebo. En nombre de la comunidad de patria, pe­
dia el desconocido una recomendación para eximirse como 
cstrangero, del servicio militar. Como no hay nadie tan 
ocupado como un evohiciorario que no sabe con quien, ni 
tiene con quien, hacer la evolución honrada, se tenían mu­
chas ocupaciones, y se dijo brevemente al solicitante: “Bien 
está: siéntese y deje escritas las circunstancias que han de 
certificarse.” Y se volvió á la ocupación. Al levantarse 
de algún modo la cabeza, allí el mancebo, siempre en pié, 
tímido, encojido y al parecer avergonzado. ‘‘Qué! no es­
cribió?” ‘‘Es.__ ” “Vamos, diga sin vacilar.” “Es.—
que........... no sé” “Que es lo que no sabe?” “Escribir”
“Ehf! á ver, repita V, V. ha debido equivocarse. ¡Cómo! 
diez y ocho á veinte años de edad, antillano, el ojo vivo, 
la frente ancha, el pundonor en la apostura, y no saber 
escribir! ¡Pero, entónces, esas tierras está npeor de lo que yo 
imaginaba! Perp ¿es posible? ¡pero es imposible!” La ver­
satilidad de la palabra correspondía á la ajitacion del pen­
samiento, y á áste correspondía la actividad de movimien­
to. El asombrado do encontrar un muchachon que no su­
piera escribir, se paseaba acalenturado al pensar que aquel 
muchachon petrosamente ignorante era un compatriota 
suyo.

Se paró al fin: lo miró, lo midió, lo sondeó con la mira­
da, y le dijo: “Desde mañana vendrá Vd. á esta hora á 
aprender á escribir, á leer y á ser de su patria y de su 
tiempo. Hoy quedará Vd. exento del servicio militar.”



—30—
Y ¿cómo se iba á enseñar A escribir y leer pronto A aquel 

ignorante de todo rudimento? No habia que pensar en los 
palotc.% no habia que pensar en la copia serví! de canicie- 
res «»«» era dado atenerse A 11 plana. Era necesario oigo 
que, A la vez, diera A aquel educando tardío é inesperado, 
la triple noción del signó escrito, del signo hablado, y do 
la idea significada. Ni tiempo habia para combinar un mé­
todo. El método se improvisó. El aprendiz aprendió A 
leer escribiendo. A escribir trazando lincas, A trazar pensan­
do, y A pensar atendiendo á lo que habia de hacer.

Al dia siguiente t>l muchachon sabia qué líneas, en qué 
punición, y unidas de qué modo, constituyen las primeras 
letras del alfubeto; sabia escribirlas y leerlas, y sabia qué 
relación tiene la letra con la palabra y cual una línea con 
un cuerpo.

Tenia necesidad de aprender, y al mes aprendió A escri­
bir y ú leer, pensando de paso lo que hacia.

¿Por qué no han de aprender del mismo modo los que 
se inician en el conocimiento do los signos y de la idéa, no 
ya para salir del apurado trance en quede continuo se en­
cuentra el adulto que los ignora, sino para adquirir por 
medio de ellos las nociones que deben constituir la buena, 
la verdadera educación mental? ¿Porqué, por otra parte, 
si el niño ha de ponerse en contacto inmediato con la na­
turaleza, manantial primero y último do todo conocimiento 
positivo, porqué uo darle desde el primer momento de la 
iniciación, la clave del secreto que acaso la temprana orde­
nación do sus facultades contribuiré A esclarecer?

independientemente de motivos doctrinales, el niño ¿qué 
va á ser? Primero ¿alumno?; después ¿hombre? Pues al 
que ha de someterse A un plan, hay que disciplinarlo; y 
al que ha de someterse por fuerza A la disciplina de los ne­
gocios en el mundo, hay que proveerlo de recursos. Para 
someter al alumno A disciplina intelectual, es necesario so­
meterlo, en parte y en todo, en lo pequeño y en lo grande, 
al plan que sigue. Para armarlo de recursos en la vida, ha 
de armársele de todas armas, reflexionando que las peque­
ñas son de mas continuo uso que Jas grandes.
*>Ahora bien: si en un plan de enseñanza en que la natu<
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raleza es lu maestro, y los textos son las representaciones 
de la naturaleza,, hay que apelar de continuo á la ma^O y 
al lápiz ó al yeso, para que el mismo educando se repre­
sente el objeto de conocimiento que se le suscite, es in­
dudable que necesita una letra Zinca/, rápido, sòbria, correc­
ta puntual, que no ocupe otro espacio que el necesario, y 
que aleccione ci pulso al trazado exacto.

Y si en un mundo en que los negocios son el estímulo 
de la rida de relación, el tiempo concluye por ser corto, es 
también indudable que aquel servirá mas para los compli­
cados negocios de la vida, que menos tiempo pierde en 
rasguear, y que, acostumbrado desde la infancia á la pre­
cisión cu todo, estereotipe en el carácter geométrico de la 
letra, el carácter puntual que corresponde á los negocios.

Expuesta la doble faz de esta enseñanza, expongamos el 
modo de trasmitirla.

Ejercicios de escritura geométrica. El profesor esperará á 
que el discípulo conozca las líneas y sus posiciones. En- 
tóuces procederá á hacer que un alumno cualquiera de la 
sección que va á aleccionar, traze dos oblicuas, que se en­
cuentren en el estremo superior, y que se unan al medio 
por una horizontal. Después hará que diga, si ya lo sabe, 
y sino, que repita: “Esa es una A’’.—Que inmediatamente 
después, la descompóngale*  decir, la forme aparte sin unir 
las tres lincas que.constituyen la letra, para que se veo que 
la letra consta de las tres lineas.

Cuando toda la sección sepa componer y descomponer la 
primera letra del alfabeto romano (porque importa saber- 
que ese alfabeto es el que se adopta en las mayúsculas,) se 
pasa á componer y descomponer las demas letras, hasta 
quenepa perfeetísimamento hacer, deshacery leer todo el 
alfabeto, practicando por su medio lodo lo relativo al trata­
do de lineas.

Otro ejercicio. Se combinarán en monosílabos todas las 
letras mayúsculas del alfabeto romano, repitiendo siempre 
los ejercicios de composición y descomposición de caractè­
res, hasta que se liguen con rapidez todas las letras que 
forman monosílabos.

Otro. tSe pasará á combinar disílabos. Y como ya se ha­



brá adelantado en la Geometría práctica, que se imiiqueií, 
ademas de las lineas, los ángulos que se encuentran en las 
letras.

Otro. Se continuará por los trisílabos, cuidando de repe« 
tir todo lo anteiior, y de hacer silabear con la mayor cla­
ridad.

Otro. Se pasará á las minúsculas, que se tomarán de la 
escritura común. Y con ellas se repetirán todos y cuda uno 
de los ejercicios anteriores, hasta que se combinen y lean 
perfectamente los trisílabos.

Otro. Se repetirán todos los ejercicios precedentes, com­
binando entónces las mayúsculas con las minúsculas.

Escritura caligráfica. Entónces se pondrá pluma y papel 
en manos del educando. Pero ni la pluma se escogerá, ni el 
papel se royará de otro modo que con dos lineas que indi­
quen simplemente el límite de cada letra. La letra no ha 
de ser bonita, sino clara, precisa, geométrica. Cuando el 
niño sepa reducir la escritura á una sola línea, ya sabe es­
cribir. Y mientras menos rasguée, mejor habrá sido el fru­
to de la ense-ñanza en la escritura, y mas duradero será 
el servicio que deberá á la escritura geométrica.

6? asignatura. Lectura. Es necesario tener siempre á 
la vista las Indicaciones, para no desviarse involuntaria­
mente de ellas en la enseflanza de’la lectura, y seguir pun- 

| tualmeme, ó con modificaciones mejoradoras,' lo en ellas
preceptuado.

La lectura, desde el primer momento, ha de ser razonada. 
El que no razona lo qno lee, no lée. Y como el hábito de 
no razonar leyendo, adquiere las proporciones de un vicio 

I formidable del entendimiento, es indispensable reaccionar
i lo mus tempranamente posible contra él, crear desde la in­

fancia el hábito contrario, acostumbrar desde la'mfancia á 
adquirir la fuerza de razón que dá el conocimiento puntual 
de las palabras que se oyen, se dicen y se leen.

I La prueba de lo necesario que está ya empezando á
, parecer el bien leer, está patente en la costumbre recien

llevada de los Estados-Unidos á Europa, convertida por o 
' Francia en una moda} y como una moda, seguida ó paro­

diada ó macaqueada hasta en las pobres colonias que solo



jenen vida de reflejo;
/ Esa costumbre consiste, para los norte-americanos, en 
reunirse expresamente on asociación, (ó en aprovechar los 
solaces, recreos y tertulias de las reuniones familiares y 
amistosas,) para leer silabeando y deletreando. El deletréo, 
que es absurdo en nuestro idioma, es indispensable en el 
inglés. Y como de su desuso, ó su mal uso, se notó quo 
iba resultando un alojamiento cada vez mas vicioso del ca­
rácter y genio de la lengua madre, so trató de poner coto 
al mal, y se utilizó el tiempo del solaz en esa tarea, y se 
convirtió la tarea en un solaz.

Francia, gracias quizá á su eximio lector el plácido mo­
ralista y afamado dramaturgo M. Légouvé. ha convertido 
la distracción en arte, y el arle en moda.

Pero una moda, que siempre es insensata en cuanto es 
moda, no puede corresponder ni corresponde al - propósito 
de una enseñanza racional. No es, pues, para que apren­
dan los niños á lucirse, para lo que urge habituarlos á ra­
zonar lo que leen. Es, en primer lugar, para que no lle­
guen á necesitar de la moda para obligarse á leer pensan­
do y entendiendo; es, en segundo lugar, para preparar, en 
los tiempos que vendrán, lectores mas concienzudos que 
los del tiempo que estamos conociendo; tiempo en el cual, 
erigidas en críticos la estupidez y la ignorancia, de escri­
tos benévolos hacen traducciones perversas; de frases quo 
el sentido común aplaudirá, hacen motivo de aleves censu­
ras; y en obras do conciencia y buena íó que el sentido ín­
timo reconoce como inspiradas en la nocion univt 
bien, buscan, y tienen la nefanda habilidad de descubrir, « 
móviles protervos en que solo se apoyan la estupidez y la 'C
■ r« ■ * rfX a»«x «x <x ■ «x ■■ 1 • «x . I rfX .. A . « -X ■■ . • ■ *x  M ■ «x I -x rwx «x 1 <1 «x «I

ersal del 
escubrir, ’'a’\

Mignorancia, aliadas á su auxiliar ordinario, la maldad.
Dado un medio social, y siendo malo, á los bien halla­

dos en <” 
ciencia, y por la ciencia, á las generaciones que han de 
mejorar la sociedad. Tal vez lo sea. Cero mientras pre­
valezca el propósito de regenerar por una verdadera edu­
cación la sociedad en que se vive, es obligatorio poner la 
mayor suma de consecuencia en < 
con cuantos auxiliares lógicos pueden contribuir á liacer-j

u uu ninuiu 9VVIUI) J oiuuuv moiv, <» «va uivu «una 
él parecerá empresa irrealizable la de formar en la ó 
. v ñor la ciencia, á las creneracioncs oue lian de V

V ** 

el propósito, fortalecerlo $ ? 
reden contribuir á hacer-J J*  
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lo realizable, y tratar de realizarlo consecuentemente. Pof 
eso importa no desatender como insignificantes, rnedio\_ 
que en sí mismos, y en sus resultados, son muy significad- 7 
vos.

La lectura es uno de ellos. Se repite la fórmula original 
que, se estampó en las Indicaciones-. “Leer es hablar á mu­
chos, ó á algunos, ó á sí mismo, con el lenguaje y las ideas 
de otro”. Para mayor autoridad, se estampa aquí la fór­
mula de tres verdaderas eminencias (Kiddle, Harrison 
y Calkins) en el ¿scelente libro de métodos (ílow lo tcach-, 
“Cómo se enseña”), que acaba de llegar a ésta Normal. 
Sea (dicen) el objetivo de la buena lectura, su mayor scmfjan- 
za con la buena conversación.

Cualquiera de esas dos fórmulas contiene la esencia del 
arte de leer y la nccion de su impoitancia. Sujetándose á 
cualquiera de las dos, ó á una equivalente, se tiene un guía 
infalible para la enseñanza de la lectura; y para coordinar 
la lectura, considerada como medio de adquirir conoci­
mientos, con el carácter reformador de los conocimientos 
que se trata de inculcar.

Pero como no bastan fórmulas, daré pormenores y pro­
cedimientos: estos los tomaré de las Indicaciones que hice 
(“Gaceta oficial”, 15 de Enero 18SJ) al Director de la 
Normal do Santiago; los pormenores serán la traducción 
que haré del libro do métodos: Cómo se enseña, que se aca­
ba de recibir, que se está leyendo, y que por conformidad £ 
con ideas propias y personales, se aceptan de buen grado.

Procedimientos para la enseñanza de la lectura.
Se enseña ó leer escribiendo-, y á escribir, ¡tarando lincas. /
En cuanto el educando conoce las clases de lineas y sus 

varias posiciones, se le pone en la pizarra á trazar líneas 
quesean letras, y á descomponer la letra en las líneas que 
las forman.—De ese modo, por la geometría se inicia en la 
escritura; y por la escritura se perfecciona en la práctica 
de la geometría. Hasta que el alumno componga con 
suelta mano los Alfabetos romano y vulgar, monosílabos, 
disílabos y trisílabos, no se le ponga en la mano la pluma 
y el papel, aunque lo erijan los padres de Jatntlia, que sin 
duda tienen el derecho (¡ojalá lo ejercieran mas y no^tl)

w



Me vijilar ¡a educación de sus hijos; pero que también tie­
nen el deber de suponer que quien se pone á realizar una 
reforma de esta difícil especie, por fuerza ha de saber me­
jor que ellos cómo ha de realizarla.

El educando no hu de empezar á leer en libro, hasta que 
corrientemente escriba y lea trisílabos en la pizarra. De 
ninguna manera se consienta el deletreo. De ninguna ma­
nera se deje leer lo que no se entienda.—El ejercicio de 
lectura se hará del siguiente modo:

l?. Sección, ó de lectura lenta. Estará obligada á leer 
despacio, emitiendo sonidos per lerdos, y repitiendo indivi- • 
dual y colectivamente toda palabra que, por nueva ó de 
difícil estructura, cueste algún trabaje.—Se ha ríe leer 
muy poco, y Jo mismo, por todos y cada uno.—Después se 
«arfará el libro, y tres ó seis de la sección irán á la pizarra 
á escribir al dictado aquellas palabras que ofrecieren difi­
cultad de pronunciación, y otras semejantes en estructura 
ó significación, que el profesor dictará, ad-hoc, con objeto 
de ejercitar el conocimiento de las palabras como sonidos 
y como representación de ideas.

2*  Sección, ó de lectura corrida.—Ademas de los ejer­
cicios anteriores, los hará ortográficos; y se sacará partido 
del mayor desarrollo-intelectual, para dictar palabras, co­
nexas por significación, que formen ut» todo y espresen 
pensamientos ampliados ó complementarios de los que se 
hayan encontrado en la lectura.—A esta sección se la uti­
lizará para completar las nociones cosmográficas y geográ­
ficas, por medio de lectura y escritura, aprovechando las 
palabras luidas que á esos estudios se refieran, dictando 
otras de igual procedencia, y haciéndolas comprender por 
medio de los útiles pedagójicos que haya á mano. —Espe­
cialmente es útil esta innovación, y el procedimiento de 
que esta Normal se vale, para afirmar y esclarecer la idea 
de patria y los conocimientos geográficos, pues la presen­
cia de una palabra geográfica suscita el dictado de otras, 
todas ellas su explicación, y ésta el ejercicio de mapa y 
globo que haga al caso. Así han aprendido los norma­
listas de la 2? sección de lectura lo que son las Antillas, 
el Continente Americano, la Tierra, el sistema Planetario, f ■ ■ ■

ItiT 
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y la relación que hay entre islas y un Continente, entre 
planetas y un Sol; entre un hombre histórico y su vida, 
su doctrina, su patria a?, y entre un nombre sustantivo y la 
idea científica, moral, &? que contiene. Esta enseñanza 
incidental, que es la mas fructuosa aplicación que puede 
hacerse del procedimiento inductivo de Pestalozzi, se pue­
de y debe aplicar ya con toda extensión en la

3? Sección, ó de lectura racional; que ha de servir, no 
solo para ejercicios prácticos de prosodia, ortografía, sinta­
xis y analogía, sino también para el arte de In lectura, 
que debe reducirse á este principio: “leer es hablar á mu­
chos, ó algunos, ó ú sí mismo, con el lenguaje y las ideas 
de otro”.

So llama particularmente la atención hácia el modo do 
hacer razonada la lectura que, como se vé por las indica­
ciones anteriores, no es el modo que generalmente ocurre 
de esplicar palabras, sino el de dar una nocion positiva y 
del modo mas práctico que haya á mano.

Sean varios ejemplos, tomados do la práctica de la Nor­
mal.—19 Habia que hacer entender cómo la arena de las 
playas contiene al mar. So empezó por fijar bien el 
hecho, percibido por todos y á todos familiar. Después 
se les hizo comprender el hecho do que las aguas aca­
rrean y depositan la arena misma que las detiene.—Lue­
go se les dió á entender quo en el órden universal no hay 
fuorza que, en su momento, sea pequefia.—Por último, 
y. para ilustrar de una maneta' pintoresca á la vez que 
científica la acción correlativa de las grandes y pequeñas 
fuerzas de la naturaleza, se les describió la obra de las 
madríporas, se les dibujó 6 hizo dibujar una Isla madre­
pórica , y con la memoria de hechos, con el estímulo de la 
observación, con un relato y un dibujo, adquirieron direc­
tamente una nocion científica, á propósito de una palabra 
poética, ó indirecta ó incidentalmente, una porción de 
nociones positivas acercu del órden del universo.

29 Ejemplo.-Se presentaba la palabra héroe, y había que 
echar por tierra este ú/o/o.-Con ejemplos de moral práctica 
se fundó, primero, el valor de la palabra héroe y se hizo 
comprender que conlleva dos conceptos opuestos; el de va-

IPI¡
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lor y brutalidad orgánica, el de valer y racionalidad per- 

l léela; es decir, que la fuerza bruta y la fuerza moral están 
confundidas en el mismo vocablo. Desgraciadamente lo 
están también en el entendimiento popular y en el vulgar, 
ó importa que no lo estén; con el fin de que, desde tempra­
no desaparezca la confusión, y no se dé el nombre de héroe 
sino al héroe virtuoso, dejando al criminal cuanta gloria 
busque y quiera, menos la de atraerse la admiración de los 
buenos, se dictó, para que se escribieran frente á frente, 
los nombres de los héroes militares mas famosos y los de 
aquellos que mejor han personificado el patriotismo, el 
trabajo, la civilización; y después de leer “Alejandro, 
César, Napoleón”, y de decir quienes eran, qué hicieron, 
en qué lugar señalado en el mapa nacieron, &?, se leía: 
“Arístides, Catón de Utico, Guttemberg, Palissy”, se de­
cía de ellos la patria, la obra, el merecimiento, y se pre­
guntaba; ¿quien fué mejor: Alejandro ó Arístides, César ó 
Catón, —Y siempre contestaban los niños la verdad, 
y así aprendieron lo que es héroe verdadero.

Tercer ejemplo.— De la palubra maestro, que un dia
ocurrió en la lectura, se indujeron conocimientos históri- 'ir 
eos, geográficos y pedagójicos. Maestros fuéron tres de, 
los cuatro aérea casi completos que se han presentado en y i
la história; maestros fueron Aristóteles, la intelectualidad (.
que mas siglos ha llenado con su luz; Fenelon, uno de los. j 
corazones mas generosos que ha ucompañado á un gran^^ i 
cerebro: Simón RodriguezVcl primer guía del LioertaX*̂*̂?  
dor, y la mas completa víctima del estado social queaca- 
so enseñó á combatir á su discípulo.—Maestros también 
el continuador de Sócrates, el bienhechor de todos estos Z < ',’j 
tiempo?, el desventurado Pestalozzi; Lancaster, el descu- ./l ri. 
bridor de esta grau verdad de aplicación: “Pura trasmitir - ✓ ; i 
un conocimiento es necesario ponerse en el caso del en- # tX M 
fpndimi/>nin nno r«AÍhirl/»J’ V r>nmn tndn ndnrnndn k' tendimiento que ha de recibirlo”. Y como todo educando 
está en ese caso con respecto á otro educando condiscípu­
lo, allí nació la enseñanza mútua. Por último, maestro lué, 
6 es, Froebel, cuyo sistema objetivo, especialmente con­
sagrado por ¿I al desarrollo gradual del entendimiento, 
desde el primer año de la vida basta los ocho ó nueve,
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es susceptible de lodos los desarrollos queso le dán actual*  
iiH'iiio .en la Normal, y de mil mus.

Pormenores para la enseñanza de la lectura en las I?. 2? 
y 3? secciones. (Se han uaducidu de la obra de Kiddle, 
ilarnson y Calkins, titulada: How tu tcnck.) “Jais niños 
aprenden palabras como signos audibles ó como nombres 
ile objetos, acciones ij cualidades, cuando empiezan á hablar. 
Esss palabras se aprenden como un todo, de golp«, oyén­
dolas, oyendo hablar, no aprendiendo primero sus sonidos 
elementales. De este modo se familiarizan gradual meóte 
los niños con palabras nuevas, hasta que poseen un roca- 
bula rio que los capacita para dar á conocer sus necesida­
des y á espresar sus pensamientos. Las palabras que asi 
aprenden los niños, hacen, como palabras. bien poca mella 
en su entendimiento; pero, en cambio, tan íntimamente 
asociadas están á l<>s objetos, acciones y cualidades que re­
presentan, que llevan al ánimo las mismas ideas que las 
cualidades, acciones y objetos llevan”. . . .. j <

“Cuando el niño va por primera vez á la escuela, ya ha 
aprendido de oidas una porción de palabras como símbolos 
de objetos, etc. El primer deber del profesor es asegurarse 
de qué palabras conoce así el escalar, para en seguida 
enseñarle á reconocerlas por sus formas (I) Las palabras 
habladas se aprenden, primero, como un lodo: las palabras 
impresas deberían enseñarse también y aprenderse como 

Jodos y asociadas a la vez con las palabras hablarlas y coa 
ÍJos objetos que representan. '$P<»r tanto enséñense prime­
ro palabras cortas, que el niñoMiaya aprendido de oídas, 
comenzando con los nombres de objetos familiares, que 
se puedan mostrar, ó cuyas pinturas puedan presentarse.

(1)—Aquí hay un disentimiento considerable entro la» ideas dé los auto- 
rea y bu quo «■ aplican cu la E. Normal do Santo Domingo por mi Direc­
tor. Esto no consiente quo el niño empiezo á ¡ecr, 6 á conocer la /«r- 
«« de la palabra, sino escribiendo, y sin poner el libro en mano» del edu­
cadlo, hasta que ésto sabe trlsilabcar en la pitan«, en lo escrito por otros 6 
pur ól mismo. Aún cuando es considerable ct disentimiento quo esto pro­
duce entre el proceder do lo» autores y el del Director do la Normal, esto 
adopta los pormenores todos, previniendo tan solo que ti conocimiento He las 
formas de la -palabra x<i n» oh hace« en el libro, sino en la pizarra, i es- 
cwr.Exoo.-(Noto del 1>, de b N.)
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Asi mismo, durante la primera lección de lectura, escríban« 
8e frecuentemente lus palabras en la pizarra, 6 indígnese­
las en mapa &? Seflalen los niños esas palabras en la pi­
zarra y mapas donde estén; y escríbanlas en sus pizarras.” 

“Se hará esfuerzos especiales para inducir á los niños á 
que asocien las palabras impresas (ó escritas), con los ob­
jetos que representan, bien usando los objetos mismos, 
bien pinturas de ellos.”
“Al ensetlar palabras que no sean nombres, cuídese de 

ilustrar su significación por medio de frasee sencillas, 
conversaciones, etc. En las primeras lecciones, omitan*  
se palabras de formación irregular”— .
“Ensénese cadu palabra como un todo, y como á la vis­

ta: luego vendrán los sonidos y nombres de las letras (2) 
que componen la palabra. Cuando les nmos conozcan do 
vista unas cuantas palabras, ensef.éseles los sonidos y las 
letras que forman esas palabras. Para enseñar los sonidos 
elementales, escójanse aquellas palabras en las cuales son 
semejantes los sonidos y las letras, como gata, rata, pata, 
lata; cola, bola, sola, ola; cura, dura, pura; dos, tos, sol, pón. 
El profesor deberá emitir primero el sonido elemental ó 
letra, y requerir después á los alumnos para que lo imiten. 
Pero Antes de que esto pueda hacerse con fruto debe adies­
trarse á los educandos en distinguir y producir esos soni­
dos”. __ “Según que se vayan «prendiendo mas palabras,
requiérase á los niños á que indiquen qué letras conocen 
en las nuevas palabras; y entóneos indíquenseles las res­
tantes. De esa manera progresiva se les enseñará el alfa­
beto. Después se repasará, y se enseñará el órden usual de 
las letras riel alfabeto. Por supuesto que se enseñarán las 
minúsculas (3) ántes que las mayúsculas”.

“Después que los alumnos hayan aprendido varias pala-

(2) —Este hacer*  proceder e> conocimiento do las palabras, consideradas 
como un todo, al de las litros, (> partes de la palabra, no se me hnbia ocu­
rrido. Por lo mismo recomiendo el procedimiento; pero ba do seguirse se­
gún el pian de la Normal; es decir, escribiendo la palabra que so enseñg 
ñ leer.—(N. del D.)

(3) —Exactamente lo contrario do lo que so hace en la Normal; y en esto 
punto, prevalezca en todo su rigor el procedimiento que seguimos aquí.— 
(N. del D.)
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brolTwladas, preséntenseles oraciones breves; p. ej.: “San- 
^N<tO>0oming<» es Isla; Puerto Rico es Isla hermana; Cuba 
* "Ss infeliz; los Antillanos son hermanos”. Las palabras des­

conocidas que contengan esas oraciones (4), ú otras cua*  
Icsquiera, se enseñarán fácilmente como partes de la pro­
posición”.

••La rapidez-con que un niño puede aprender á leer, 
aprendiendo primero á reconocer las simples forma» de las 
palabras, es sorprendente”........

“El órden de la enseñanza en la lectura, sea: primero, 
7<r ú/«/; luego, su sonido simbólico, ó palabra hablada; des­
pués, la forma simbólica, ó palabra impresa; y asi corres­
ponderá el órden en que se aprenda á leer al lenguaje, con 
el órden en que se usa. Entóneos las palabras se converti­
rán en espejos, que reflejarán objetos é ideas en el entendi­
miento de los niflos. Sentido, sonido, forma y uso llegarán 
á ligarse tanto, y tan íntimamente, que no costará trabajo 
inducir á los niños á usar el tono de la conversación en la 
lectura; y, corno resultado necesario, se seguirá un estilo 
natural de elocución.”

“Pero se preguntará: ¿Cómo podrán los educandos ad­
quirir los medios de aprender las nuevas palabras que ha- 

. lien en sus lecturas? Observando su semejanza con pala­
bras ya aprendidas. Miéntras el niño aprende á leer, 
está constantemente comparando las formas de palabra» 
nuevas con las formas y sonidos da' las que ya maneja. 
El profesor puede y debe ayudar á los alumnos jóvenes á 
adquirir capacidad para aprender palabras nuevas agru­
pando en la pizarra las ya aprendidas, y mostrándoles 
cómo se comparan las formas y sonidos de esas con los de 
otras.”
“Con objeto de guiar á los niños á observar la analogía 

de las palabras, en su sonido y en la disposición de sus le- 
X tras, pónganse en la pizarra (después que objetivamente co- 

xiijnozcan de vista algunas palabras), unas cuantas, agrupa-

(4)—Dicho so está quo hs oraciones consignadas en el texto no son 
Lis que hemos puesto en l.i traducción: pero hemos creído conveniente indi­
car á los educadores el modo de utilizarlo todo para formar desde tempra-
ou los hombres que hacen falta.—(N. del D.)



<ias en columnas”.

‘Gata, Con, Ruda, Berro, Copa,
Rata, Son, Suda, Cei r<», Ropa,
Lata, Ron, Muda, Perro Sopa.
Pata, Don, Duda, Yerro, Popa”.

"Cuando hayan aprendido á pronunciar las palabras do 
una columna, y deviala, que dón los sonidos de cada le­
tra” (I)

“Cuando se sepan mas palabras, agrúpense y compá­
rense en sonidos y formas”.

‘'Palabras /amillares. La lista de palabras comunes 
que se ensefien en ese 1er. grado, deberán incluir las vul­
garmente usadas, como artículos de alimentación, vestidos, 
arréo, utensilios de cusa y de campo, de artes y oficio, de 
escuela, nombres do animales, propiedades, acciones, etc”.

Lo traducido de Kiddle, Harrison y Calkins se refiere 
¿ lo que ellos denominan décimo grado, 6 lo que tanto va­
le, la última ó ínfima de las divisiones ó secciones, que 
para el mejor órden y mayor adecuación de los estudios (i 
las diversas edades, se establecen en las Escuelas do la po­
pulosa ciudad de Nueva York.

Ahora bien: como ni las condiciones ni el plan ni las 
secciones do la Escuela Normal, ó de cualesquiera otras 
en la República, corresponden & los grados, plan y condi­
ciones de las Escuelas públicas de Nueva York, se ha creí­
do impropíente el distribuir la enseñanza de la lectura 
en las lentas gradaciones que convienen al plan expuesto 
en JIow lo teach, pero no al que debe seguirse en las Es­
cuelas Superiores y Normales de la República. Por eso, 
en vez de someterse á la gradación, se reunen aquí en un 
solo grupo de ejercicios, los recomendados en la obra ci­
tada para cuatro ó cinco grados.

Y seguimos traduciendo lo que conviene con nuestras 
ideas y nuestro plan:

“Sigan los alumnos adiestrándose á conocer de vista las

(1)—l’ero ¡cuidado!, sin deletrear. (N. del D.)
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palabras, escribiéndolas en columnas en pizarra, empezan­
do luego á pronunciarlas según se presenten en el libro; 
pero en sentido inverso al eu que se leen.”

“En cuanto las palabras se conozcan á la vista, y pron­
to, hay que dar preferente atención á los pensamientos apresa­
dos. Para inducir A los educandos á que atiendan á los 
pensamientos espresados, exíjaseles que descubran lo que 
dicen las proposiciones, sin leerlas en alta voz. El.pro­
fesor puede ayudarlos, procediendo de un modo semejante 
el siguiente: Hágase qnc la sección se fije en la primera 
proposición, y que cada cual levante una mano cuando 
crea saber lo que significa la proposición. Luego que se 
vea en alto algunas manos, llámese á decir á algunos ni­
dos lo que dice la proposición; pero han de hacerlo en len­
guaje propio de ellos mismos. Procédase de igual modo con 
otras proposiciones de la lección, y que se esplique. El 
profesor preguntará: Qué nos dice la primera linea? ¿Qué 
dice la palabra de la proposición siguiente? De qué trata 
ese otro párrafo?”

Cuando los alumnos hayan hecho los ejercicios prece­
dentes, estarán eu aptitud de aprender á leer pronto, y en 
tono natural. “Sé tendrá especial cuidado” (agrega el li- 
bro) “en habituar á los alumnos á la claridad y exactitud 

* de enunciación, y á leer en la voz natural del qu.e habla. 
Las faltas de lectura se corrijen más pronto, cuando los es- 

t fuerzos por conseguirlo se dirijen á una clase dada de fal­
tas; y entóneos, pásese á otras, hasta que se perciban todas 
las faltas y se conozca el medio de correjirse-.”M

“Es importantísimo que los niños se habitúen tempra­
no á atender y entender la materia que léen.”

“Si el profesor sorprendiera sus discípulos en canturías 
monótonas y entonaciones desusuales, búaquense diálogos 
escritos, y utilícense para acostumbrar al alumno al tono 
de la conversación. Luego, bíisquense otros, y cuídese de 
que el educanJo adquiera en la lectura el estilo agradable 
del coloquio. Exíjase de varios alumnos que imiten el es­
tilóle los que mejor lean.en la clase.”

“Dos estrenaos, en cuanto á la cantidad de lectura en 
laclase que se ejercite, han de evitarse; el de prolongar
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mucho la lección, y el de leer mucho sin atender á la ma­
teria y á la manera de lo que se lee. El primer estremo 
destruye el interés del aprendiz en el ejercicio de lectura, 
y le impide adquirí« el hábito de leer para instruirse; el se­
gundo induce á descuidos eu la manera de leer y habitúa 
á hacerlo sin atención bastante al asunto de la lección y á 
lo que con 6) se relaciona.”

Cuando en la lectura se presenten palabras no familiares, 
escríbanse en la pizarra, llame hácia ellas la atención el 
profesor, pronúncielas con claridad, ó mejor, haga que los 
alumnos se ejerciten en pronunciarlas bien, y esplíqueles 
su significado: “después deberá hacer que los alumnos 
busquen las mismas palabras en el libro, y vuelvan á pro­
nunciarlas.”
“De cuando en cuando hágase que un niño lea mien­

tras otros escuchan; y que estos expliquen lo que han oído. 
Asi 6e habituarán á atender y á considerar la materia de lo 
que leen y oyen.”

“Para corrcjir las faltas de una clase de lectura, escó­
janse primero las mas comunes, y diríjase esclusiva aten­
ción á una sola, hasta que se conozca y enmiende por to­
dos. B usan ese entónces otra taita común, y procédase lo 
mismo, aplicando á ella sola toda la atención. Búsquese 
despues.otra, y entónces, atiéndase á la vezá las tres fallas. 
De esta manera puede habituarse á una clase á percibir y 
enmendar faltas de lectura, mucho mas efectivamente que 
seflalando de pronto media docena do faltas.”

i manera do ensenar ó leer co libros (pues todos los 
ejercicios anteriores han de hacerse por escrita, escribiendo 
y leyendo á un mismo tiempo, ó aprendiendo á fcribir pa- 

Y ra aprender á leer, según el plan de la Normalytiene una 
I V verdadera importancia en el futuro progreso de la lectura. 
^x_Qonviene, por tanto, tener presente:

19 que el objeto de la lectura es facilitar al educando 
la adquisición libre y espontánea, por rí mismo, de conoci­
mientos que acaso no pueda seguir adquiriendo en estable­
cimientos de enseñanza superior, y que acaso no pueda ni 
aun acabar de recibir en la escuela fundamental:

29 que, para capacitar al educando <í valerse de sí mismo 
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(objeto general de la educación verdadera), hay que darle 
en el modo de leer una temprana fuerza do criterio, y una 
costumbre do ejercitarlo, que jamAs lo desamparen en lo 
sucesivo:

3? que, para producir ese resultado, es necesario ahon­
dar de continuo la definición del arte de leer, cuyo objeto 
primordial es convencer de que “leer es hablar A otros, A 
algunos ó A sí mismo, con el lenguaje y las ideas do otro”:

4? que para determinar en otros ese convencimiento, es 
necesario tenerlo uno mismo; y para tenerlo, es necesario 
reflexionar y hacer reflexionar en las pruebas de esa ver­
dad que, A cada paso, se encuentran en la lectura de lo 
mas complicado y de lo mas sencillo, en la interpretación 
de los escritores científicos, lo mismo quo en la de escrito­
res amenos, en lecturas científicas y artísticas, en comuni­
caciones mercantiles y en comunicaciones familiares.

Si el niño se acostumbra desde niño á conocer ul vuelo 
la palabra escrita (para lo cual es indispensable que apren­
da él mismo A escribirla A la vez que A leerla),y A distin­
guir al vuelo uno y todo sonido articulado que se emita; 
si aprendo desde temprano A pesar toda palabra, no conten­
tándose jamas con aproximaciones, mientras objetiva ó re­
presentativamente no la conozca en el significado exacto 
en que se ha empleado; si desde temprano se habitúa A
saber que las palabras son meros símbolos, y que detras 

'» Tf del símbolo hay un objeto corpóreo, ó cognoscitivo, ó de 
y realidad convencional; si adquiere tempranamente el hAbi- 

v to de ligar unos símbolos con otros al modo que, para cí^\ 
y nocer un todo material, lo descompone y lo recompone, 
* conociendiwjl todo en cada una de sus parles; si tempra- 

') namente se habitúa A leer, pencando que un escrito cual-
quiera es la espresion objetiva de un motivo subjetivo do la 

V Z? razón, del sentimiento, de la voluntad ó la conciencia,-y/- 
que hay maldad, crimen, ó infamia, ó las tres cosas A la 

» vez, en interpretar liviana, irreflexiva ó caprichosamente,
los afecto.«, los deseos, lus ideas y las creencias de una sen­
sibilidad, una voluntad, una razón y una conciencia que 
nosotros no querríamos ver espucstas A las torpes interpre­
taciones de la ignorancia ó A las mas torpes irreflexiones

<lSl

namébte se habitúa A leer, pensando que un escrito cual- 



de la frivolidad, el niño deberá al bien leer lo mejor que se 
puede deber á la educación de nuestras facultades, una 
conciencia recta; y el educador que haya producido ese 
glorioso rebultado, deberá ó ese niño la mas efectiva de 
lus satisfai-cioues humanas; la de ver una conciencia en 
el benéfico ejercicio de sus (unciones naturales.

Para fin tan supremo, todo medio es atractivo. No des­
maye, pues, en el empeño de suministrar con la buena en­
señanza de la lectura verdadera, uu verdadero hombre 
á la suciedad en que profesa, Y cuando los medios de 
que puede valerse, conllevan todos alguna satisfacción in­
telectual,-que siempre goza de ella la razón adulta cuando 
vé despertase la razón naciente,-no por pereza, no por des­
mayo, no por tibieza de deber, se prive de esa fecunda ale­
gría de tazón. Insista, aunque sólo sea por egoísmo inte- 1 
lectual, en aplicar minuciosamente los medios que aquí 
se le revelan; en'valerse «le la escritura para dar el pri­
mer paso en la lectura; en valerse de la escritura colec­
tiva (mandando tres ó mus á la pizarra), para analizar lo 
leído er. libro, y hacer ejercicios prosódicos y ortográficos 
con tus palabras aisladas que se hayan tomado, ad /tac, de 
la lectura. Insista en dar íí conocer por cuantos medios 
pueda, especialmente los objetivos, toda y cada palabra 
que se lea. Insista en conseguir un tono de voz natural, 
una pronunciación clara, una elocución tan fácil y tan sin 
afectación como la que conviene ai que ha recibido la pa­
labra para persuadir y convencer en nombre de la natu­
raleza, que, procediendo siempre con inefable arte, jamas 
cae en el artificio, y cuyo arte supremo consiste en no uti­
lizar para nada el artificio, y en enseñar á depreciarlo viril- 
monte.

Enseñanza. incidental por la lectura. ILiy hombres que 
deben el brillo de su nombradla á nua sóla, ó casi es- 
closivamente á una sola, potestad ú Operación de su en­
tendimiento. Esa poderosa operación intelectual se llama 
asimilación que en el verdadero organismo de la razón 
humana, procede, funciona ú opera exacta, adecuadamen­
te lo mismo que en el organismo físico del hombre. Esa 
función que, cuando la vigoriza y moraliza la selección, es

*1



una potencia de primer órden, porque constituye.el cere­
bro humano en una como formación noológica que, al mo­
do de las formaciones geológicas, contiene en una sola apa­
riencia todos los procesos y todas las realidades del desar­
rollo coetáneo y anterior,-esa función intelectual se mani­
fiesta de dos maneras; apropiándose por medio del oido los 
tesoros de la palabra hablada; asimilándose por medio de 
la lectura, la riquezas de lu palabra simbolizada.

« Muchísimos de los hombres sociales por cxelencia, viva­
ces do palabra y de concepto, discutidores de oficio y ar­
gumentadores de conveniencia, que se encuentran sóli­
damente reputados como ingenios de indiscutible autori­
dad, no son otra cosa que entendimientos en quienes 
funciona activamente la asimilación por el oido. Tales 
ha conocido el que esto escribe, que hablaban, discurrían, 
argüían y discutían, por adquirir conocimientos.

Otros,-entre ellos el orador mas afamado de la raza ibé­
rica-, en resumidas cuentas no son otra cosa que asimila­
ción intelectual muy cultivada; es decir, ejercicio continuo, 
tanto espontáneo como estudiosamente provocado, de la 
función intelectual que mejor opera en ellos.

Estos último? deben 4 la lectura lo que deben aquellos al 
oido.

Ahora, puesto que en el entendimiento, lo mismo que 
en el cuerpo, es función necesaria la asimilación; y puesto 
que, por necesaria es natural, y la tenemos todos; y puesto 
que, á diferencia de la asimilacisn física, es muy cultivable 
la intelectual ¿porqué no hemos de cultivarla,de dirijirla, 
de formarla á nuestras necesidades intelectuales? Y ¿por­
qué.no dirijirla con tal relación á los fioes verdaderos de 
la racionalidad humana, que, en vez de producir conversa­
dores, ó de dar por fruto oradores del pensamiento de los 
otros, genere lo que ella está llamada en el plan de la na­
turaleza á generar; esto es, la intensidad por la extensión? 
En otros términos: si la asimilación es una operación pre­
ciosa en cuanto estiende el alcance de la razón individual 
con las adquisiciones coetáneas ó anteriores de la razón co­
mún; y si esa extensión (que no atenúa, áutes acentúa, la 
intensidad de las propias adquisiciones de la razón iodivi-

%25c2%25bfporqu%25c3%25a9.no
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dual) puede empezar ó adquirirse desde que empieza á fun­
cionar esa potencia necesaria ¿por qué no educarla desde el 
principio, desde la infancia de la razón, desde la infancia 
del sér? Y si, para educarla, hay precisión, como efecti­
vamente la hay, de favorecer aquella Operación conservado-*  
ra de los descubrimientos intelectuales que se llama “me­
moria de hechos y de idéas”; y, para favorecer esa fecunda 
operación, no hay ningún período do la vida racional tan 
propicio como el de la infancia de la razón, momento en el 
cual, intacto todavía el recipiente, lodo lo en él recibido 
se conserva con perdurable integridad ¿porqué abandonarla 
á si misma, y al aluvión casual de ideas y nociones que flu­
yen continuamente desde la naturaleza interpretable hasta 
el cerebro intérprete? /

Tenemos ojos, y no vemos: oidos, y no. oímos. A cada 
paso nos sorprende en la vida de relación el caudal de 
ideas almacenado en rústicos cerebros que, para asimilar- 
se la cuantiosa porción de conocimientos que materialmen­
te manan del mundo físico, de la experiencia cuotidiana y 
del turbión de hechos humanos, no tienen sobre los cere­
bros educados otra ventaja- que la de permanecer en la 
eterna puericia de la ignorancia: no ocupados por las ideas 
recibidas de los libros, conservan para las propias y para 
las adquiridas por espontánea trasmisión, una fuerza recep­
tiva que, si por la intensidad do su acción no es comparable 
á la de un cerebro ejercitado en la recepción reflexiva de 
ideas, es casi igual por su estension á la que tiene el niño. 
Esa pasmosa cantidad de nociones universales que tiene un 
anciano ineducado, ó meramente educado por la vida, por 
la longevidad, por el largo vivir en presencia del mundo 
¿de dónde procede, y qué denuncia? Procede constante­
mente de la asimilación intelectual; donuncia que, ejercita­
da reflexivamente, ó nó, siempre funciona en el entendi­
miento humano la facultad de apropiarse, de conservar, 
de asimilarse indirecta ó directamente, espresa ó inciden; 
talmente! las nociones de la realidad que siempre ha sido, 
es y será Ileslino suyo el tratar de conocer.

Sí, pues, la simple posesión de un entendimiento capaci­
ta al adulto y al anciano ineducados para adquirir por es-



J ponlánca asimilación un caudal de ideas que, para ser lú*  
»TI cidan, no necesitarían sino alguna reflexión, es indudable 
- v que en el niflo puede obtenerse de esa facultad de asimile« 

cion un fruto mas provechoso, si tempranamente se la or*  
1 h v*dena,  regulariza y normaliza.
j ak' Y prueba de que la lectura bien encaminada concurrirá 
i Vm 'á ese fin, es que la mal encaminada lectura, la lectura de 
Ílf». novelas, produce en los cerebros ociosos una acumulación 

D | considerable de nociones é ideas que dan la falsa apariencia 
&l do entendimientos llenos á entendimientos que en realidad 
»1 están vacíos.

f' Aprovechando todos los datos negativos que se han pre-
•' t «Asentado, y ordenándolos en doctrina positiva, pensemos: 
*yf’ pt? Que la asimilación es una función intelectual: 29 Que 
í <funciona, como todo agente de una necesidad orgánica ó 
>^>4*  moral, por 6 contra ouestra voluntad, consciente é incons- 

f cientemente: 39 Que ella es la proveedora del alimento 
inenln’ 9l,e 8e sa^c 6 n0 8e 8a^e °Provecl,ar: 49 Que lo 

x/w X n,’8mo e¡erce 8U influencia en el cerebro del anciano (si sa- 
k. F jS no eso cerebro) que en el incólume del niño: 59 Que es 

poderoso auxiliar de la memoria de hechos y de la aso- 
4 V, dación de ideas: 69 Que, como toda función de organis­mo corporal ó incorpóreo, es educable: 79 Que, como lo­

do lo educable, se educará mejor, mas racionaImcntc, cuan­
to mas tempranamente empiezo á educarse y dirigirse: 89
Que el modo mas óbvio de empezar á educarla y dirigirla,
es utilizar la lectura en la enseñanza, y desde la enseñan­
za tundamental.

A eso ha aspirado el autor de este libriio, cuando ha 
aplicado el procedimiento de Pestaluzziy completándolo 
con el de Froebcl, á la 2? y 3? sección de la lectura razo­
nada. A eso aspira, cuando propone los siguientes ejerci­
cios de enseñanza incidental por medio de la lectura.

1? La 2? sección de lectura,-procediendo siempre del 
modo ya descrito,-empezará á adquirir nociones ¡objetivas 
de gramática; pero tales, que, poniéndola en actitud de 
conocer un poco el mecanismo del longuaje, no la embara­
cen con teoría alguna. Para conseguirlo se utilizará la geo­
metría. Hágase trazar una circunferencia, y llámesela gr«. 



mdtica. Dígase después que así como la circunferencia so 
pue<l¿ considerar compuesta de cuatro ángulos rectos, y se 
puede presentar dividida en cuatro ángulos rectos, así la 
Gramática se compone de cuatro partes, y se divide en 
cuatro. Y divídase la circunferencia, y á cada uno de los 
Cuadrantes póngase el nombre de cada una de las partes 
de la Gramática.

2? Repetido el anterior, recuérdese que en la circunfe­
rencia se inscriben polígonos; y, según que se adopte una 
ó otra cutre las varias enumeraciones de las llamadas par­
tes de ta oración, pídase la inscripción de un polígono de 1 
nueve, ocho ó siete lados, en una circunferencia que lie- k 
vari el nombre de analogía. En cada uno de los segmen­
tos que hayan resultado, escríbase el nombre de cada una- 
de las funcione*  de la palabra, 6 parte de la oración, por su 
órden: ’‘artículo”, en el 1er. segmento; “nombre", en el ‘ 
2?;“pronombre”, en el 3?; y asi hasta acabar. Cuando 
se conozca el nombre de todas y cada una de las funciones £ 
de h palabra en el discttfeo, hágase que el segmento reprc- 
gente ií funeinn, y la función al segmento. De ese modo- 
cunado el alumno a quien se pregunte.- “Segmento núme. 'z 
ro I ¿qué es?, coptést?.- Artículo! ¿Núm. •!?: Verbo! Y
»si sucesivamente. Entóneos pregúntese! Artículo? nom­
bre? preposición?, etc. Y si se contesta con los números 
que corresponden al segmento respectivo, pásese á fijar bien ■ 
la idea de que las palabras, ademas de simbolizar ideas, , 
simbolizan funciones. Hágase todo lo necesario para ha- » 
ccr compreder esto, y aconséjese que se sustituya con el 
nombre de fancioheí la denominación de partes de la ora- ' 
cion, para que asi se confirme la idea del doble valor y ca­
rácter de cada palubra.

(Jiros ejercicios. Valiéndose siempre de polígonos ins-- 
critos, continúese exponiendo una tras otra cada una 
las funciones que desempeña la palabra en el discurso.

Otros. Cuando geométricamente se haya objetivado Z 
el contenido de la analogía, casólo ésta parte rudimental, 
ejercítese al discípulo en analizar las palabras que lea en 
su lectura, hasta que sepa darse idéa de la estructura del 
lenguaje. Continúese en estos ejercicios, alternándolos



\

í..
. * Prosodia ú Ortología.

v ITn la Q® cn/'i»¡nn rlr

—50—
con los de pizarra que objetivan esos leves conocimientos 
gramaticales. Prácticamente, puede enseñárseles algunas 
conjugaciones ¡regulares; pero teóricamente, nada. Becúer*  ) 
dése que esa na es enseñanza de gramática, sino conoci­
miento preliminar de los elementos del lenguaje. Con 
ellos irán mas derechamente y mejor al estudio sistemáti- / 
co, gradual y racional de la Gramática; por ser inútil la 
gimnasia de memoria qne hoy constituye ese penoso es­
tudio.

La 3? sección continuará el trazado de polígonos in- 
critus; pero refiriéndolos á la prosodia y á la ortografía', 
primero aquella, después esta. Cuando se tenga una co-

1 lección de esos polígonos que muestren objetivamente el ;
i contenido de la mayor parte de los elementos del lengua- 

V je, ya se tendrá una base firme para entrar en el estudio 
teórico de la Gramática, empezándolo entonces (ler curso 

■ t teórico de la Normal; 3? de las Escuelas superiores) por 
' donde se ¿eóe empezar racionalmente, por la teoría de l«s 
4 sonidos ó elementos fónicos de la palabra; es decir, por la

y > En la 3? sección de lectura, lo mismo que en la 2?, estos 
) t ejercicios de enseñanza incidental de la gramática obje-
z I ti va, deben alternar con ejercicios incidentales de geogra- 
*/x fía política, de historia universal y nacional, y de cuantos 
.«• t conocimientos se presenten iucidentalmente en la lectura.conocimientos se presenten iucidentalmente en la lectura.

Las lecciones de objetos, que deben tener por móvil y fin 
Z" J el habituar á los educandos ó dar á cada cosa su propio 

nombre, y á conocer efectivamente cuantos objetos naturales y 
\ artificiales nos red can, y conocemos por mera asimilación 

•o S de nociones corrientes, ó por espontánea asociación de 
ideas, se pueden, mas fructuosamente quizá que de nm- 

y gun otro modo, dar por medio de la lectura, y del modoin- 
>ACÍdental que acabamos de exponer.



Conclusion-

Las dos palabras que se necesita decir al dar por con­
sumada la tarea, sean de aliento para el profesorado oficial 
y particular de la República. A lodo él, sin escepciones, 
se ha consagrado este trabajo,-que acaso haya sido mas 
penoso de lo que puede parecer,-y ninguna tan completa 
recompensa de él para el obrero del porvenir que lo ha 
intentado, corno la apropiación que de su obra hagan to­
dos los profesores de la República.

¡Ojalá que, pudiendo dirigirse á lodos los directores de 
conciencia infantil en todos los pueblos hermanos del Ar­
chipiélago y de la porción latina del Continente, pudiera 
decirles lo que, con fé tranquila en el bien y con esperan­
za reflexiva en la verdad, dice aquí á los encargados de la 
inteligencia de la infancia en la renaciente favorita de Co­
lon:

Entrad por la nueva senda: sólo ella conduce al por­
venir:

E. M. Ilostos.
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SECRETARA DE ESTADO DE JUSTICIA FOMENTO E INSTRUCCION PUBLICA.
Santo Domingo, 17 de lebrero de iSSI.

Circular á los Directores tic las Escudas Superiores de 
Azuq, En Vega, Seibo, Samaná y Monte Cristy.

Señor Director,

Bajo este pliego remito ú Vd. las Instrucciones espccia- 
les, anunciadas en oficio dirigido el 12 de enero al Direc­
tor de la Escuela Normal de Santiago, y las cuales respon­
den ¿ los fines de unificación del sistema y métodos de en­
señanza fundamental planteados ya, con aplauso de la sana 
opinión, en las dos Normales que funcionan en la Repú­
blica.

Con dichas Instrucciones, se limita este Ministerio á en­
viar tí Vd. por ahora el plan de los dos primeros cursos de 
las Escuelas Superiores; pues, sometido al Reglamento vi­
gente sobre educación público, forzoso le será esperar quo 
el Congreso Nacional haya dieludo una Ley de Instrucción 
pública en armonía con las necesidades de la actualidad y 
del porvenir, para fijar, de acuerdo con dicha Ley. el plan 
del tercer curso, toda vez que habría hoy de combinar,— 
con perjuicio acaso del sistema, los rudimentos dictados en 
el capítulo 5Ü del mencionado Reglamento, con el conjunto 
de enseñanza reformadora que ha logrado abrirse paso, ape­
sar de los serios obstáculos quo se lo han interpuesto, has­
ta la conciencia del pueblo, y es hoy reclamado imperiosa­
mente por la necesidad de ios tiempos, los estímulos de la 
opinión ilustrada y, más que todo, por la conciencia quo 
ha adquirido el país del estado de atraso lamentable en 



que yacía este ramo de la Administración general, estan­
cado en punto á métodos desde que la República recobró 
su autonomía.

P<»r tales motivos desea fervorosamente el infrascrito, 
y confinen que se llevará á cumplido término una refor­
ma no sin esfuerzos planteada, y ofrece por su parte conti­
nuar desarrollándola sin desmayo, según el desenvolvimien­
to del plan ya adoptado, en cuanto de su acción depende.

Las Instrucciones que hoy remito á Vd. han sido formu­
ladas, así como las “Indicaciones al Director de la Escuela 
Normal de Santiago”, al correr de la pluma, á instigación 
apremiante de este Ministerio y para ser insertadas en el 
periódico oficial según las exigencias de su publicación se­
manal, por el Señor Director de la Normal de Sanio Do­
mingo; el estudio que Vd. haga de ellas, y qne por mi 
parte pido y reitero encarecidamente, me habrá de eximir 
de todo encomio.

En otro lugar ha expresado este Ministerio su opinion 
acerca de la reforma iniciada por el establecimiento de la 
Normal en el ramo de la instrucción pública. (I)

(I)..................................................No pretende el infrascrito entrar en la
apreciación <lo los pormenores del plan desarrollado por Vd. en el estableci­
miento de los dos cursos prácticos que lian funcionado hasta ahora en la 
Normal, que para ello le faltaría la competencia necesaria: séale, sí, permi­
tido sentar aquí, valido de su sola intuición, la excelencia del método prác- 
tico que ha servido de base al sistema de enseñanza por Vd. aplicado- El 
está de acuerdo con la naturaleza do las cosas, principiando poi In percep­
ción del ser ú objeto, que es la forma, para después «levarse al conocimien­
to de su naturaleza, que es la ley, la armonía, la ciencia. De aquí su feliz 
reminiscencia do la doctrina pitagórica, haciondo preceder la enseñanza do 
la geometría á la de U caligrafía y á 1*  de la gramática.

Que, sí para establecer el método objetivo han Ciliado casi todo» los úti­
les y aparatos mecánicos necesarios á su práctica completa, mucho ha sido 
(y esto debe bastar á la satisfacción do su propia conciencia.) el romper 
pani siempre con el empirismo escolástico, que tan atrasada tiene la educa­
ción popular en esta República y que, ántes que vicio local, parteo ser 
achaque <^? raza entre nosotros............... ...........

Do todas moda*,  út cansa de la educación popular ha recibido un impul­
so decisivo con esta reforma y otros nobles esfuerzo*  que se lian intentado 
en varios puntos de la República, y io poco quosa ha hecho en este sentido 
es bastante para augurar la muerte de las prúticas de la añeja rutina y la 
reforma del entend i m icuto dominicano por uu sistema racional do enseñan­
za natural y adecuada.

(Oficio núm. 110.—Puerto Plata, 3 de agosto de 1880.)



Prescindiendo, empero, de lo ya dicho respecto de la su­
perioridad del sistema A la vez objetivo é inductivo, y al 
carácter exclusivamente científico de esta enseñanza, sea- 
me permitido llamar la atención de Vd. sobre el ingenio-

......................................................i......................................................................
Y no se infiera de esto que aquel (el Gobierno,) menosprecie 6 desestime 

los esfuerzos de otros institutos aue ya por su constancia y laboriosidad, ya 
por su abnegación y desprendimiento, se lian hecho acreedores á la grati­
tud popular. Muy distante de la verdad andaría quien tal cosa supusiera, 
l’cro conriene apuntar aquí cuán atrasada está la educación popular entre 
nosotros; conviene que la opinión ilustrada del país se penetre de que 1*  
cultura intelectual en él corre pan-jas con el cultivo material de nuestro fe­
racísimo abandonado sudo: en una y otro crecen llores y frutos con primo­
rosa abundancia, pero careciendo ésta de regla y método, se convierto en 
desórden y conduce á la esterilidad. Y la enseñanza de la “Escuela Nor­
mal" viene precisamente á ordenar ese estado intelectual de que se resien­
te nuestra jóven y enfermiza sociedad, por cuanto el juicio mental reforma­
do en el individuo puede y debe necesariamente influir en el juicio moral 
de la colectividad llamada República.

Ni tampoco se crea que la causa de eso empirismo en materias de educa­
ción sea meramente local; él impera en casi toda la América latina, y aun 
en los pueblos más civilizados de la culta Europa; los E. E. U. ü. de Amé­
rica, tan adelantados en punto á educación pública, convienen hoy en la 
necesidad de reformar ol sistema do educación científica que so observa cu 
sus escuelas; y como en todas partes se advierte la misma tendencia ú esta- 
blcccr un método racional, que afirme la individualidad y reforme el juicio, 
dando de lado al antiguo sistema aristotélico que no hemos vacilado en 
calificar de empirisma <scolásli¿o,—sistema condenado h a más de cien a- 
fios desdo PcstaJozzi hasta Spenccr,—el infrascrito creyó cumplir un de­
ber confesando ese atraso relativo, nó con objeto de escarnio, sino como 
ocasión do estímulo-

En efecto, siendo el ideal de la educación la preparación á la vida 
completa, débese, según Spenccr, inquirir el valor relativo de los cono­
cimientos que auxilien la evolución natural de la inteligencia y ayuden 
al desarrollo corporal, desenvolviendo o] ser humano en toda su Integri­
dad y en órdvn a las diferentes actividades que constituyen la vida hu­
mana, para determinar de un modo racional si las cosas enseñadas tie­
nen aplicación práctica y compensan el tiempo invertido en aprender­
las. Ií,ay, pues, que sustraerse á la injustificable autoridad de la moda, 
cuya baso <•» la rutina, para concretarse á formar el juicio lógico por 
medio de conocimientos organizados que preparen a La conservación di­
recta é indirecta del individuo enseñándolo las leyes do la vida física, 
intelectual y social, para que pueda cumplir sus deberes como indivi­
duo, como padre y como ciudadano, siguiendo en el colegio esa educa­
ción espontanea de los primeros años que desarrolla la observador con­
tinua en el niño, proporcionándolo todos los elementos de información 
para qno aquella sea completa, y sujetándolo como disciplina á. las con­
secuencias do sus propios actos.

Ahora bien, el sistema de enseñanza seguido en ese Instituto es con. 
formo con este método racional, principiando la educación de los sentí, 
dos y rectificando sus errores con el conocimiento exacto de las propio. 



So enluce de I i geometría, que es la piedra angular del sis­
tema, con las nociones geográficas y cosmográficas que de­
sarrollan prácticamente en el niño la ¡«lea de patria y la en­
sanchan con lus de universo y de humanidad; sóame permi- 

«tades risibles y tangibles de lo# Cuerpos por medio «le la gcometríx, de 
modo qitc Lis jwrcc¡icioncs sean ctaras y ayuden á descubrir las rela­
ciones omitas do tas cosas; en él no so desconocen tas leyes del de­
senvolvimiento mental, procediendo de lo abstracto a lo concreto, enurf- 
ciando fórmulas y sentando definición«?« y reglas ánfes do mostrar 
los hechos do que se deriva 1a generalización, y, sobre todo, no c» ta 
memoria el eje sobro el cual gira el sistema »¡titeado, método que ya 
va cayendo en descrédito, porque sacrifica el espíritu á la letra, ta cosa síg- 
nificada al símbolo «pío la representa, y merced al cnal ha venido esta 
facultad usurpando hasta ahora en nuestro sistema de enseñanza el pues­
to que corres¡»on«lo ni juicio, pues, como ha dicho Montaigne, “wber de 
memoria no es salter."

Antes xt contrario, comiénzase por los casos particulares y acábase 
|K>r la generalización, de modo que las reglas aprendidas forman ttn todo 
c«x>rdii>ado con tas demas npdónes ya arraigadas en el «'Spírituj se Apli­
can estos principios al estudio do la gramática, y viene ésta á constituir 
la filosofía del lenguaje; al estudio de 1a geografía, y se convierto esta en 
una serio Interesante de diagramas; deseuvttélwsC sistemáticamente en el 
mito la faculta«! do observación, presentando la verdad tí srt espíritu bajo 
la forma concreta, para «píe él mismo deduzca las conclusión«?«, y de esto 
modo se le enserian las coras como las ha aprendido la raza. haciéndolo 
seguir ti sn espirita el mismo c-tmino que ha seguida el de la huma­
nidad.

No está demns hacer notar la tendencia qne entraña este método á tor­
nar c! estadio en agradable y atractivo A ta rei que rttt!, confirmando 
esta graff Verdad "«pie el género de actiridxd que agrada mas á cada 
edad es precisamente aquel que le es mas stlmtable."

Tolo lo expuesto no ea sino la aplicación lógica de ta doctrina ha 
largo tiem¡>o proclamada por l’estalozzi, i saber, qno "en sn órden como 
en sn método, ta cducaciotí debe cor formarso ñ la marcha natural de ta 
«•voluciou mental; que hay cierto órden para el desarrollo espontáneo do 
las facultades y cierto g.'ncro ¡«articular de conocimientos que cada una 
«le estas facultades reclama durante su de.sarra’lo; y que nos incumbe 
descubrir cíe órden y suministrar á cada una de las facultades su res- 
¡»ectivo alimento;” lo cual está confirmado por Mr Marcel, cuando dice? 
"el método «le la naturaleza es el arquetipo de los método«.” y por Mr. 
Wysc: "el principio vital de la enseñanza es enseñar al discípulo á apren­
der por sí. mismo ”

Concluyo esta ya demasiado larga nota afirmando aquí, ante los im­
pugnadores de la “Normal, que á los «»jos del Gobierno que la Im esta­
blecido V coi,linó a sosteniéndola, 1a mayor ventaja del método científico en 
ella seguido es que su disciplina aventaja A ta de 1a educación ordinaria 
en el punto do vista «le la cultura religiosa A ta vez «pie de ta intelectual 
y moral. En efecto, la consagración á la ciencia es un culto tácito que es­
tudia, y reconoce, y admira jas leyes do la vida; y como ta creación es 
una manifestación espléndida de estas leyes, el espíritu no puerto dejar 
de percibir la relación que hay del efecto á su cansa: que solo puede 



tidu hacer resultar la tan natural aplicación déla geometría 
á la escritura, que es combinación de líneas, como lo ea 
la aritmética, de números que representan la cantidad, del 
mismo modo (pie las palabras representan la idea, siendo en 
esencia números y palabras una misma cosa, expresión 
de la razón universal, encarnada en símbolos, y de la que 
se apodera la razón del niño por medio de la lectura.—De 
aquí la conveniencia de no invertir el 6 rdea de las mate- 
riits de que constan la« mencionadas Instrucciones, pues 
que todas ellas cston expuestas en un órden metódico.

Otro de los fines que mas recomiendan la doctrina de 
estas instrucciones es que ellas propenden con singular in­
sistencia ó desarrollar lu religión del deber en el entendi­
miento virgen do la infancia, por medio de la observación 
asechadoru de las faltas y defectos en que incurre el alum­
no, y de lu corrección inmediata que pone de manifiesto 
y como en transparencia la deformidad del vicio, apelando 
sin cesar á los motivos individuales de bien que cada uno 
lleva en su propia conciencia, tnénos que á las fórmulas 
de la moral teórica de la escuela de Silvio Pellico, o á la 
de las form is, que muchos acostumbran ver exclusivamen­
te en Car reñu.

Formadas en estos principios racionales, las generacio­
nes que se levantan constituirán sociedades racionalmen­
te organizadas, pues ¡a sociedad, tenedlo.bien presente, Se­
ñar Director, sale de la escuela, y será siempre lo que ésta 
haga de ella; y como los niños, después de hombres, serán 
ciudadanos, la reforma Je nuestra enseñanza habrá de dar 
soz<>nadv8 frutos en el órden político yrsocial, creando fac­
túresele una civilización propia, que no seu reflejo de tra- 

desconocer esta verdad el Ignorante, el quo es insensible a las mara- 
vilUs de la naturaleza, el atío de hecho. Ademas, la uniformidad de ac­
ción en todos los fenómenos observados inspira fty «omisión á las le­
ves qoo se derivan de la constitución ordenada -do las cosas, por ma­
nera qu«', al descubrir las verdades menores, se eleva el observador ñ la 
nocion de la verdad absoluta, quo c*  Dios.

E»Us consideraciones, en las que he debido entrar ií pesar mío, son 
la» quo me mueven n anhelar se lleve ñ cabo el planteamiento de la 
"Escuela Normal" que debe difundir este género do enseñanza en el norte 
de la República, con su asiento en Santiago.

(Otkio núm- 108—Santo Domingo, 12 de noviembre de 1860). 
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diciones extrañas, y en armonía con los ideales que están 
llamados á realizar los pueblos latinos en América: esto se 
conseguirá formando ciudadanos capaces de ejercer t«»d<>s 
los derechos absolutos del ser humano, y de cumplir con 
todos loe deberes que resuliun de la afirmación de esos de­
rechos.

Con sentimientos de la man (levada consideración, mo 
suscribo de Ud., Señor Director,

El Ministro de Instrucción Pública,—Elíseo Grullon

PLAN DE ESTUDIOSDE LOS DOS PRIMEROS CORSOS DS LA8 ESCUELAS SUPERIORES DE LA REPUBLICA.
En el primer curso do las escudas superiores se estudiará: 

1? Geometría práctica, hasta los lóhdos gcum<trico»i 
inclusive.

29 Ejercicios aritméticos.
39 Escritura y lectura geométrica.
49 Escritura caligráfica.
6° Lectura razonada (I? sección).
C9 Ejercicios cosmográficos.
79 Ejercicios geográficos.

En el segundo curso de las mismas se estudiará.
19 Geometría, hasta la medida de los sólidos, inclu­

sive.
29 Manejo do globaos y mapas 6 preliminares cientí­

ficos para el estudio teórico de la Tierta.
39 Geografía patria.
49 Aritmética práctica.
59 Escritura caligráfica.
69 Lectura razonada (3? sección).
79 Nociones do cosmografía.
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8WIBIA DE ESTADO DE JUSTO, FOMENTO B INSTRUCCIONPUBLICA.
Santo Domingo, enero 12de 1S8J.

Señor Director:
Instalada ya la Escuela Normal de Santiago, y res­

pondiendo su creación á un plan de unificación en la 
enseñanza que está el Gobierno encargado de distribuir, 
este Ministerio ha dispuesto enviar á Ud. las adjuntas 7a- 
dicaáones, á las que deberá Ud. ceñirse para la dirección 
de ese Instituto, sulvo las modificaciones de forma que re­
clame el medio en que está Ud. actuando.

En efecto, Señor Director, en el estado actual de la so­
ciedad dominicana, la iniciativa individual no está sufi­
cientemente desarrollada para satisfacer por sí misma mu­
chas necesidades que sólo en parte competen al Estado; y 
en esa virtud es que se ha cometido á éste, gestor de los 
intereses sociales, la función de repartir los bienes efecti­
vos de la instrucción llamada superior, y de la profesional, 
para lo cual se ha de organizar ó reorganizar lo ya desor­
ganizado.

Mus, siendo insuficiente la organización dada por el Re­
glamento sobre Educación Pública á los estudios de la lla­
mada enseñanza superior, y exigiendo la creación de los 
institutos de esa enseñanza recientemente establecidos por 
el Gobierno en Azua, la Vega, Monte-Cristy, Seybo, y Sa- 
rnaná, un plan de estudios que facilite la unificación de sis­
tema y métodos de enseñanza fundamental, este Ministe­
rio se reserva dictar en oportunidad para dichas escuelas, 
instrucciones especiales en que se combinará el plan de es­
tudios prescrito en el capítulo V, artículo 29 del Regla­
mento sobre Educación pública, con el plan de las Escue­
las Normales en sus dos cursos de escuela práctica; y mién- 
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tras tanto, atendiendo á que los resultados obtenidos en el 
primer curso déla Escuela Normal de Santo Domingo au­
torizan á tomar como base de unificación el sistema y mé­
todos implantados en ella, ha dispuesto este Ministerio 
que por el Director de dicha Normal se formulen las ya 
mencionadas instrucciones, que remito á Ud. inclusas y 
por separado, para que las coloque en lu*»ar  adecuado de 
ese Instituto, en que pueda siempre tenerlas á la vísta.

Saludo á UJ., Seflor Director, con la mayor deferencia, 
—Elíseo Grüllon.

A los directores do la Escuela Normal de Santiago y de 
las Escuelas Superiores de Azua, la Vega, el Seybo, Sa< 
maná y Montecristi.

¡f



INDICACIONES

Al Director de la Escuela Normal de Santiago, y 
que servirán también á los de las Escuelas Superio­
res de Azua, La Vega, Monte Cristy, Seibo y Sa­

nana.

’? Nunca olvidará que el propósito de las Nórmalo?, 
ro es solo formar maestros, sino especialmente reformar la 
educación mental y preparar reformadores de ella y de la 
razón común.

2? Romperá sin rodeos con la llamada instrucción 
clásica, y se ceñirá al plan de estudios prescripto en la ley 
de Normales, y al órden con que se ha ido desarrollando 
en la Normal do esta Ciudad.—(Anejo, n? J, ese plan con 
las alteraciones aconsejadas por la práctica.)

3? En la Normal se combinan tres sistemas de educa­
ción mental: el de Froebel, objetivo, jip ya. en el sentido 
esiri£ip y meramente etimológico del autor, sino con vir­
tiendo en objeto (ya por' medio de diagramas ó de la mis­
ma naturaleza viva) todo conocimiento que baya do trasmi­
tirse; el de Pestalozzi, consagrándose á hacer funcionar la 
inducción, función que opera siempre de lo conocido A lo 
desconocido; y el de Lancaster, por medio de la enseñan­
za mútua, mas no para que los alumnos se transmitan ca­
prichosamente las nociones adquiridas, sino para queapren 
dan, bajo direcioo y vigilancia, á trasmitírselas.



4? El método es rigorosamente positivo, es decir, el 
empleado por las ciencias positiva«. La naturaleza, hecho, 
suministra el objeto de conocimiento en un fenómeno ó serie 
de fenómenos: el relacionamiento razonado y racional de fe­
nómenos con fenómenos, de todos y cada uno de ellos con 
el hecho universal que se trata de interpretar, es decir, 
con la naturaleza que nos rodea y que se nos impone, eso es 
lo que se llama ciencia.—Si todos viéramos metódicamente, 
ó si desde niflos se nos enseñára á ver con método ía natura­
leza que en todos los actos de la vida material y moral so 
n<>s presenta, es indudable que ese aprender á ver la natu­
raleza constituiría un aprendizaje científico. Pues bien: 
ese aprendizaje es el que, por primera vez, aquí y en cual­
quiera otra parte, se está intentando en la Normal de San­
to Domingo y se impone en la ley dominicana de Normales. 

Do su alteza de propósito y de resultado?, dirá el tiempo. 
Ahora bien: ¿qué método hay que seguir para iniciar el 

entendimiento infantil en ese método da las cioncins positi­
vas?—El mismo de la Naturaleza: aplicar 1.a atención, 
para examinar el hecho concreto que se ofrece; ejercitar 
la Observación, para descubrir las partes del todo y ol 
enlace con que se manifiestan; estimular la asociación de 
ideas, no solo para relacionar partes con partes del todo 
que se trata de conocer, sino para establecer generalizacio­
nes, sm las cuales do hay organización científica.

5? Abolición de la memoria mecánica, no solo por 
perniciosa para todo organismo intelectual, (en donde ja­
mas la memoria es facultad, por ser función y operación de 
varias facultades), sino porque ademas desvirtúa y pervier­

te la imaginación; y, sobre todo, porque en ella está fun­
dada la pésima dirección actual de los entendimientos in- 

*] lantile»; porque cu ella se basa la erudición inane, ida, 
' mómia, que d¿ apariencias de todo y realidad de naíu á 

educandos y á supuestos educados de, tuda nuestra raza en 
ámbos múñelos; y/línaTrnenie, porque en ella^radicá aquel 
vago especular de la razón ociosa que toma por espejo de 
la realidad las imágenes de la fantasía 6 las rememoraciones 
iuconexas de la realidad, y funda en ella uno y otro siste­
ma que, por mas amor á la sabiduría que demuestren, pug- 



nan sin saberlo contra la sabiduría y retardan el saber den- 
tífico) donde ha de fundarse) y de dcnde ha de surgir, una 
iiupvu humanidad.

6? Sustitución de la memoria mecánica con ia verdade­
ra, buena, útil y natural memoria de ideas; 6 lo que p» lo 
mistlm, desarrollo de la asociación de ideas, empezando en 
la lectura y concluyendo en las sinopsis.— De otra manera; 
empléese la lectura analitica, para convertir toda palabra 
en la idea que representa; y apélese continuamente á cua­
dros ó resúmenes sinóptico.«, para convertir, en strie todo 
conjunto de nociones científicas quo se huya adquirido.

7? Para el desarrollo indirecto de ese método, es in­
dispensable empezar todo estudio, ó mas bien, cada uno de 
loe tres primeros cursos,-los dos prácticos y el 19 teórico,- 
por la geómutría práctica y la demostrativa (1).—En esta 
Normal se empieza con ellas, no solo todo estudio, siuo las 
clases diarias de todas y cada una de las secciones.

¿L>i razón? Porqué, ademas de empezar p«»r ahí la na­
turaleza, cuyas primeras nociones se refieren á la extensión, 
á la forma y al movimiento, en la geométria ee funda la ini­
ciación de los pequeñuelos en la escritura y la lectura, y la 
de las secciones restantes de la escuelu piáctica en el estu­
dio metódico y científico de la tierra.

8? Es necesario iniciar inmediatamente á los niños, no 
en el conocimiento, sino en Ja concepción de un órden del '
universo, y en la idea exacta del planeta que habitamos, y / 
del suelo en que él nació.— Esto es de la nina grande impor- ‘ 
tanda.-Par tanto, en cuanto el niño tenga nociones geomé­
tricas bustautr*8  para trazar polígonos, y para, fundándose en 
la noción de círculo, comprender la esfera, hay que darle 
nociones de a>smografia y de gtografía patria.—Por geo_- '•/ 
grajiu 1,Jfda 1,0 80 entenderá simplemente la Isla de ori­
gen, sino tudas his Antillas. Así como se le dá á^conocer' 
todo el sistema planetario, porque todo él, no la tierra so­
la, es putria dol ser racional, asi hay que darle á conocer

(l)—En h Xormal, Ia geometría no es tanto una rama do Im matemáti- 
ca>>, cuanto una forma de la Lógica.—Por eso, lo quo aquí so llama gc&mt- 
tría denwstratira (que do todos modos es mejor distintivo quo el de plana 
T del espacio] índica bien su objeto.
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lodo el sistemo de Islas que se enlaza con la suya, porque 
ese enlace geográfico crea por si solo una idea de patria 
que es mas exacta y nías de porvenir que otra cualquiera.

O bs i: k v a c lo a’ .—$ i, c <7 mo dice Herbert Spencer, (Edu­
cían Juica, moral é intelectual,-admirable esposiciou sinté­
tica de lo bueno que se ha pensado en materia de educa*  
cacion, y libro que V. debe procurarse),-la piedra de 
toque de la enseñanza es el placer que produce y el deseo 
que el educando manifiesta de continuar su iniciación, pue­
do asegurarle, con tres datos, la eficacia del procedimiento 
que se sigue en la Normal de esta Ciudad: 19 que losalum- 
nos prescinden de sus sábados] 29 que el estudio práctico 
de la geometifa y de la cosmografía, empieza por intere­
sarles y concluye por deleitarlos; 39 que, no solo adiestra 
en ellos el raciocinio,«operación no siempre temprana de 
la razón-,sino lo que importa casi tanto, les adiestra el ojo y 
la mam», hasta el punto de convertirlos en exclentes traza­
dores, que podrán convertirse fácilmente en buenos dibu­
jantes.

9? Entienda que en e! sistema de la Normal no hay na­
da ocioso, y que, si se ha invertid» el orden ¿ggmdo uni­
versal mente, no ha sido sino con sujeción ul propósito final 
de la retel ma.

Asi, la geometría práctica se aplica á la escritura y á 
la lectura, y no se empieza de ningún otro modo á cn*eilai  á 
escribir y (tcr.

10? Se enseña A leer escribiendo, y á escribir trazando 
líneas. En cuanto el educando conoce las clases de lineas 
y sus varias posiciones, se le pone en .'a pizarra á trazar li­
neas que son letras, y á descomponer la letra en lus lincas 
que la forman. — De esto modo, por la geometría se inicia 
en la escritura; y por la escriturase peifecciona en la prác- 
tic i de la geometría. Hasta que el alumno componga con 
suelta mano los Alfabetos romano y vulgar, monosílabos, 
disílabos y trisílabos, no se le ponga en la mano la pluma 
y el papel, annquc lo exijan los padres deJamilia, que sin 
duda tienen el derecho (¡ojalá lo ejercieran mas y mejor!) 
de vijilar la educación de sus hijos; pero que también tie­
nen el deber de suponer que quien se pope á realizar una 



reforma de esta difícil especie, por fuerza ha de saber me­
jor que ellos cómo ha de realizarlo.

11? El educando no ha de empezar á leer en libro, 
hasta que corrientemente escriba y lea trisílabos en la pi­
zarra. De ninguna manera se consienta el deletreo. De 
ninguna manera se deje leer lo que no se entienda.—El 
ejecircio.de lectura se hará del siguiente modo:

1? Sección, 6 de lectura lenta. Estará obligada á leer 
despacio, emitiendo sonidos perfectos, y repitiendo indivi­
dual y colectivamente toda palabra que, por nueva ó de di­
fícil estructura, cueste algún trabajo.—Se ha de leer muy 
poco, y lo mismo) por todos y cada uno.—Después se cer­
rara el libro, y tres ó seis de la sección irán á la pizarra*á  
escribir al dictado aquellas palabras que ofrecieren dificul­
tad de pronunciación, y otras semejantes en estructura 6 
significación, que el profesor dictará, ad-hoC) con objeo de 
ejercitar en el conocimiento de las palabras como sonidos 
y como representación de ideas.

2? Sección, ó de lectura corrida. —Ademas do los 
ejercicios anteriores, los hará ortográficos, y se sacará par­
tido del mayor desarrollo intelectual, para dictar palabras, 
conexas por significación, que formen un todo y espresen 
pensamientos ampliados ó complementarios de los que se 
hayan encontrado en la lectura.—A esta sección se la uti­
lizara para completar las nociones cosmográficas y geográ­
ficas, por medio de lectura y escritura, aprovechando las 
palabras leídas que á esos estudios se refieran, dictando 
otras do igual procedencia, y haciéndolas comprender por 
medio de los útiles pedagógicos que haya á mano.-Espccial- 
mente es útil esta innovación, y el procedimiento de que es­
ta Normal se vale, para afimar y esclarecer la idea de patria 
y los conocimientos geográficos, pues la presencia de una 
palabra geográfica suscita el dictado de otras, todas ellas 
su csplicacion, y ésta el ejercicio de mapa y globo que 
haga al caso. Así han aprendido los normalistas do la 2? 
sección de lectura lo que son las Antillas, el Continente 
Americano, la Tierra, el sistema I'lanetario, y la relación 
que hay entre Islas y un Continente, entre planetas y un 
3ól; entre un hombre histórico y su vida, su doctrina, su

ejecircio.de
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patria &?, y entre un nombre sustantivo y la id« a científi­
ca, moral, &? que contiene. Esta enseñanza incidental, 
que es la mas fructuosa aplicación que puede hacerse del 
procedimiento inductivo de Pestalozzi, se puede y debe 
aplicar ya con toda ostensión en la

3? Sección, ó de lectura racional; que hade servir, no 
so’o para ejercicios prácticos de prosodia, ortogiaíia, sin­
taxis y analogía, sino también para el arte de la lectura, 
que debe reducirse á este principio: “leer es hablar á mu­
chos, ó algunos, óá sí mismo, con el lenguaje y las ideas 
de otro’’
. 14? Se llama panicularmonte la atención hacia el

modo de hacer razonada la lectura que, como 8« vé por las 
indicaciones anteriores, no es el modo que generalmente 
ocurre de esplicar palabras, sino el de dar una nocion posi­
tiva y del modo mas práctico que haya á mano.

Sean varios ejemplos, tomados de la práctica en la Nor­
mal.— 1? Había que hacer entender cómo la arena de las 
playas contiene al mar. Se empezó por fijar bien el hecho, 
percibido por todos y á todos familiar. Después se les hizo 
comprender el hecho de que las aguas acarrean y depositan 
la arena misma que las detiene.—Luego se les dió á enten­
der quo en el órden universal no hay fuerza que, en su mo­
mento, sea pequeña.—Por último, y para ilustrar de una 
manera pintoresca á la vez qne científica la acción correla­
tiva do las grandes y pequeñas fuerzas de la naturaleza, se 
les dí <cribió la obra de las madreporas, se.les dibujó ó hizo 
dibujar una Isla madrepórica, y con la memoria de /uchot, 
con el .•stmiuiode la observación, con un reluto y un di­
bujo, adquirieron directamente una nocion científica, á pro- 

ecta ó mcidcntahnen- 
• del órden riel

2? Ejemplo. Se presentaba la palabaa héroe, y se 
• • < •. I. que conlleva dos conceptos opuestos; 

. ví.-t.r y brutalidad orgánica, el do valor y racionali­
dad perfecta; os decir, que la fuetza bruta y la fuerza mo­
ral están confundidas en el mismo vocablo. Desgraciada­
mente lo están también en el entendimiento popular y en



el vulgar, é importa que no lo estén. Para quo desde tem­
prano desaparezca la confusión, y no se dé el nombre de 
héroe sino al héroe virtuoso, dejando al criminal cuanta glo­
ria busque y quiera, triónos la de atraerse la admiración de 
los buenos, se dictó, para que se escribieran frente á frente, 
los nombres de los héroes militares mas famosos y los de 
aquellos que mejor han personificado el patriotismo, el 
trabajo, la civilización:)’ después de leer “Alejandro, César, 
Napoleón’', y de decir quienes eran, qué hicieron, en qué 
lugar señalado en el mapa nacieron, &?, se leía: “Aristi­
de?, Catón de Utico, Guttemberg, Palissy”, se decía de ellos 
la patria, la obra, el merecimiento, y se preguntaba: ¿Quien 
íué mejor; Alejandro ó Arístides, César ó Catón &??—Y 
siempre contestaban los niños la verdad, y así aprendie­
ron lo que es héroe verdadero.

Tercer ejemplo.—De la palabra maestro, que un día 
ocurrió en la lectura, se indujeron conocimientos históricos, 
geográficos y pedagógicos. Maestros fueron tres de los cua­
tro séres casi completos que se han presentado en la his- 
tória; maestros fueron Aristóteles, la intelectualidad que mas 
siglos ha llenado cjn su luz; Fendo», u»io de los corazo­
nes mas generosos que ha acompañado un gran cerebro; 
Simon Rodríguez, el primer guia del Libertador, y la víc­
tima mas completa del estado social que acaso enseñó á 
combatir á su discípulo.—Maestros también el continuador 
de Sócrates, el bienhechor «le todos estos tiempos, el des­
venturado Pesstalozzi; Lancaster, el descubridor de esta 
gran verdad de aplicación: “Para trasmitir un conocimien­
to, es necesario ponerse en el caso del entendimiento que 
ha de recibirlo”. Y como todo educando está en ese caso 
con respecto á otro educando condiscípulo, ahí nació la en­
señanza mútna. Por último, macífro fué, ó es, Frcebel, cu­
yo sistema objetivo, especialmente consagrado por él ai de­
sarrollo gradual del entendimiento, desde el prn¿ier año de 
la vida hasta los ocho ó nueve, es susceplflJTe de todos los 
dñsárrottos que se léDñn actualmente en la Normal, y de 
mil mas. '

Por ningún motivo local, tradicional ó de otro or­
den, se fatigará con lecciones de gramática la inteligencia
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de los alumnos del 1? y 2? cursos prácticos.

Todo lo que puede hacerse, es utilizar d método do 
lectura ya descrito, para hacer ejercicios prosódicos, en 
la primera sección; ortográficos en la s ganda; analógicos 
en la tercera, completando en una clase de ejercicios gra­
maticales lo que en esa materia deba saber el óHucando.

14? Por motivo alguno se pondrá ningún texttf en ma­
no de los normalistas de la escueta práctica (19 y 29 curse»), 
escepto el de lectura.

15? Se debe excluir absolutamente el npremliz«je do 
memoria, cosa no tan fácil como paree»», pues el hábito in­
fluye casi tanto en el profesor como en el alumno, y hay 
modos de esplicar y de enseñar fin librosj que casi equivá 
len á aquel brutal sacrificio de facultades que mata la id-, a 
con la palabra. El modo más propicio de presteftidjr de la 
memoria, consiste en materializar, en sensibilizar el cono­
cimiento, empleando los médios gráficos y materiales de 
que se disponga, y obligando al alumno á que vaya á 
pizarra, dibujo, mapa ó cualquier otro intrumento pedagó­
gico, á que consulte la naturaleza, ó su propia Memoria de 
hechos y de ideas, ántes de esplicarle, ó ánles de que 61 ro- 
pita. Se debe esplicar poco por medio de palabras; y quo 
el alumno repita, no se debu consentir.

1G? La mas preciosa de todas las facultados mentales, 
en cuanto la primera, es la inas desdeñada y la mas torpe­
mente desconocida; la atención. Es de todo punto indis­
pensable reconocerla, acatarla y rehabilitarla, porque si nó, 
seguimos dejando libre el campo á la memoria automática 
y á la fantasía scmi-loca, y semi-idiota, que tantas abun­
dantes minas intelectuales ha agotado y agota en nuestra 
América Latina. A ese fin hay tjne esforzarse hasta lo sumo 
por hacer atractiva la naturaleza; por presentarla, como es en 
realidad, encantador ? estimen de todos los objetos de conocimien­
to, fuente rica y única de todos ellos, resultando de plan, orden 
y método cicntífco’, madre positiva de la ciencia, puesto guc 
ella resulta de pensamiento cicntífco y de realización de ver­
dades combinadas. Ya una vez conseguido que el educando 
vea las nociones científicas que ha de adquirir, no en el li­
bro muerto ni aun en la palabra viva del educador, sino en



la vida misma dé la naturaleza, en sur arios, en sus he­
chos, en lo que nos manifiesta de continuo, en lo que eo sí 
contiene; ya una vez despierta esa atención fecunda que, 
sin el munbie retumbante de genio, ha hecho mas que él, 
puesto que lo ha hecho á él mismo, uno vez en la ley de 
los pesos específicos con Arquíinede-; otra vez en la ley 
de las áreas con Kepler; ayer en el descubrimiento de la 
ley de atracción, con Newton; hoy en la ley de la corpora­
ción molecular con todos los grandes físicos modernos; ya 
una vez restituida la atención á sus funciones saludables, 
poseemos el ser humano, sobre el cual ha de operar esta 
reforma, y podemos asegurar generaciones de hombres ver­
daderos que, probablemente, y gracias tí Di<is y á nosotros, 
no tendrán el genio portentoso que produjo en Méjico á 
Jturbide, en la Argentina á Rosas, en Bolivia á Melgarejo, 
en Ecuador á García Moreno, aquí á no sé quien, allí no sé 
qué sol, y en todos nuestros pueblos sin ventora, á canto­
res, llorones, plañideras, pocerí/Orrc, siervos y esclavo» de no 
saben qué dios, de cuantos diablos haya, de cuantos mal­
vados procrea la ignorancia y de todas lus ignorancias que 
8c procrean en el estado intelectual cu que vivimos.

17? Evítese todo castigo, en cuanto sea posible. La 
disciplina, que es de todo punto necesaria, se dá por sí mis­
ma, siempre que concurran estas tres cosas: el atractivo del 
estudio, la firmeza del Director y Adjuntos, y la constante 
vigilancia de Iob defectos morales y de educación social.

Hacer urbano por imposición al niño, es disciplinarlo; 
patentizarle las deformidades morales que lleve de fuero, 
es disciplinarlo.

El castigo individual debe consistir, siempre que sea 
posible, en hacer repetir al delicuente la falta misma que 
cometió.

El castigo colectivo, sea trabojo.—Y cuando I09 cas­
tigados son de una misma sección, obligúeseles á aprender 
de memoria, palabra por palabra, algo que la falta de aten­
ción Ie9 haya impedido percibir.—Así aprenderán práctica­
mente cñaoto mas difícil y penosa es la memoria de pala­
bras que la de ideas.

La distribución semanal do méritos, eo la tarde del sá-
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baño, disciplina y moraliza.—Que la costumbre haga de 
ese acto una institución escolar.

IS? y última.—Educándose en el niño al hombre, y 
en el hombre al ciudadano, y siendo la disciplina escolar 
uno de los coeficientes efectivos de educación, pienso y me 
atrevo á decir que falta á su deber de educador el que se 
atenga al órden mecánico que impone en la escuela su pre­
sencia. Ese es el órden artificial del despotismo, y es tan 
perverso en la Escuelu como en el Estado.

No el órden mecánico, es el órden, natura1, reflexivo, 
completo y concienzudo, el que ha de establecerse. El 
órden postizo, que el esco'ar se pone y se (juila en el um­
bral del Instituto, es una nueva, sobro las varias hipocre- 
sias que en las sociedades de tradición impuesta, tienen 
desde la infancia hasta la senectud los seres artificiales que 
viven á todas las inodas, filónos á la moda del deber.

Crear esa moda imbuir tempranamente en la concien­
cia naciente la idea de la responsabilidad, eso es discipli­
nar, eso ordenar, eso educar con la educación que mata al 
muñeco y deja al hombre.

Para conseguir ese proposito, ni recompensa ni castigo. 
Como se ha encarecido ya la necesidod de ahorrar castigo?, 
se encarece ahora la de economizar recompensas. En la vo­
luble naturaleza humana, dejenera prontamente en sobor­
no el reconocimiento de un mérito adquirido, y hay que 
tratar de hacer insobornable el alma de la infancia, de la 
adolescencia y de la juventud.

Castigos y recompensas son necesarios en la educa­
ción, como complementarios del órden interior; pero no 
deben emplearse sino cuando sean necesarios. El niflo será 
hombre, el hombre será ciudadano, el ciudadano tendrá 
algún dia en su mano, en su voto, en su palabra, en su ra­
zón, en su fuerza de conciencia, el destino de la patria á 
que se resigne, ó de la patria que complete, mejore y be­
neficie, y es indispensable que sea bueno como adolescen­
te ó como niño, si ha de ser hombre bueno, y si ha de com­
pletar el hombre con el ciudadano. Es, por lo tanto, in­
dispensable también que aprenda en la Escuela el verda- 

que se preste y se acostumbre desde temprano 



a la disciplina única de la vida gloriosa, que es la honrada; 
la disciplina del deber.

Entre les medies que pueden escogitaise para estable­
cer esa disciplina, el mejor es el que la baga reflexiva para 
concluir por hacerla libre, espontánea, connatural. Como 
conducente á este fin, séamc lícito recomendar el sistema 
de registros escolares, que intuitivamente, y sin previa su­
posición de sus buenes resultados, he establecido en la 
Normal.

Esos registros han de acabar por ser la historia social 
del educando, mientras estuvo en la Escuela, y su historia 
moral ó intelectual en el rento de sus dias. El hombre está 
en gérmen en el niño, y el niño qee se ha tratado de dirijir 
con sujeción á un órden de ideas positivamente sanas, dará 
un hombre sano.

Por eso, en el registro, 3e caracteriza el educando se­
gún tres órdenes de cualidades que se intenta desai rollar 
en él, y según que se presta mas ó ménos naturalmente á 
desarrollarlas. Ese órden de cualidades, sociales, morales 
é intelectuales, que corresponden á las que debe tener y 
tiene el hombre verdadero, están colocadas como se ve en 
el registro que incluyo. (N'9 2.)

Ese registro corresponde al padre ó deudo, á quien se 
debe enviar á fin de mes. Aquí no se ha enviado, porque 
también hay que organizar al padre de familia. Muchos de 
los relacionados por sus hijos con la Normal cumplen con 
su deber; pero muchos no cumplen. Yá estos ¿á que en­
viarles un papel mas? Sin embargo, y atendiendo á que los 
buenos persuaden á los indiferentes, el registro funcionará 
desde este año, y se enviará á cada padre ó deudo, para 
que él sepa lo que debe.

El otro registro es el libro en que, de acuerdo con esas 
cualidades indicadas, se hace en la Escuela, y para su uso, 
la historia de cada Normalista.

Obligando al padre á conocer al hijo, por el hijo se 
disciplina al padre; y obligando al hijo á contar con la dis­
ciplina del padre, por el padic se completa la obra de la 
Escuela, y en la Escuela se prepara la disciplina de la vida.

E. M. Iloslos.
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ANEJO NUMERO 1.

ESCUELA NORMAL DE SANTD DOMINGO.
CURSO ESCOLAR DE 1881 A 1882.

ASIGNATURAS DE LOS CURSOS.

PRIMER CURSO PRACTICO.

1? Geometría práctica hasta los sólidos geométricos, 
inclusive.

2? Ejercicios aritméticos.
3? Escritura geométrica.
4? Lectura razonada (1? sección.)
6? Escritura caligráfica.
6? Ejercicios geográficos y cosmográficos.

SEGUNDO CURSO PRACTICO.

1? Geometría práctica, hasta la medida de los cuer­
pos, inclusive: y principios de geometría demos­
trativa.

2? Manejo de globos y mapas.
3? Geografía patria.
4? Escritura caligráfica y lectura razonada (2? y 3? 

sección.)
5? Aritmética práctica.
6? Lectura y escritura gramatical.
7? Nociones de cosmografía.



PBIMR CfRSO TEORICO.
1? Gönmetiia demostrativa.
2? Geografía política c histórica, especialmente de la 

Isla, de las Antillas y del Continente.
3? Cosmografía.
4? Geografía física.
5? Aritmética.
6? Nociones fundamentales de astronomía.
7? Lectura racional y Prosodia.

SEGDDO Cl’SSO TEORICO.
1? Aljebra elemental y continuación de la geometría*  
2? Nociones fundamentales de tísica y química.
3? Composición de mapas, especialmente del de Amé­

rica, Antillas y Hay tí—Santo Domingo.
4? Lectura razonada y ejercicios prácticos de lójica. 
5? Elementos de pedagogía.
G? Nociones de moral social.
7? Ortografía.

TERCER CURSO TEORICO.
1? Conclusión del Aljebra y la Geometría.
2? Nociones fundamentales de biología y fisiología.
3? Elementos de Historia de los Pueblos, é Historia 

patria.
4? Ampliación de la Pedagogía.
5? Urbanidad como base de moral individual.
G? Lectura razonada, y ejercicios prácticos de retóri­

ca y poética.
7? Analogía.

CUARTO CUSO TEORICO.
1? Elementos de Historia natural.
2? Elementos de Sociología.
3? Historia del Continente Americano.
4? Elementos de Dcrecno Constituyente, y estudio de 

la Constitución dominicana.
5? Nociones de economía política.
G? Lectura razonada y ejercicios prácticos de Crítica. 
7? Sintáxis.
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REGLAMENTO INTERIOR
DE LA ESCUELA NOKMAL DE SANTO DOMIEGO.

I.
De h>$ cursos escolares.

19 Los cursos escolares durarán un afio entero, con Ja 
Bula interrupción de. los (lias festivos y nacionales y de las 
vacaciones subsiguientes á los exámenes de fin de curso.

2? Nnigmi normalista podrá seguir simultáneamente 
•ñas cursos que aquel para que se haya inscrito.

39 Ningún alumno podrá pasar de un curso á otro, sin 
previa dem<.8tracion (en los exámenes finales.) de suficien­
cia completa eu las asignaturas que ha cursado.

49 Todo alumno que demuestre insuficiencia en las 
asignaturas de un curso, repetirá el curso entero.

II.
De los Ubres de inscripción y de registro.

bQ. La Normal llevará un libro de inscripciones. En 
él, prévia presentación del alumno, con su padre, deudo ó 
encargado, se hará constar: el número de la inscripción, la 
fecha, nombre y apellido del inscrito, edad, logar de naci­
miento, procedencia escolar, nombre y apellido del padre, 
deudo ó encargado, y calle y número de su habitación.

69 Se llevará también un libro-registro, eu el cual se 
anotará puntualmente, y por órden alfabético, el estado 
escolar de cada alumno.

79 A fin de mes se remitirá ¡í los padre.*,  deudos ó en­
cargados de los alumnos, un resumen exacto del registro, 
en la parte concerniente al alumno de su cargo, para que 
conozcan su verdadero estado escolar, y puedan secundar 
: la Dirección.
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111.

De los derechos del normalista.
S9 La inscripción crea un derecho para c-l alumno ins­

crito.
Consiste ese derecho:
§ 1? En la exención del servicio militar y en la pri­

macía de qu9 gozará, para el profesorado en las escuelas 
municipales y del Estado, el que presente su título de ñor- 
ni a lista;

$ 29 En el goce de los cuidados y consideraciones 
que, todos y cada uno, los funcionarios de la Normal están 
obligados á tener con los normalistas, asi en la guía inte­
lectual como en la moral y social.

IV.

De las horas y orden de lus clases.
9? Las horas de clase son seis; tres por la mañana, 

desde las S en punto a. m. hasta las once; y tres por la tar­
de, desde la 1 hasta las 4 p. m.

§ Las clases vespertinas podrán variarse desde 2á 5 
p. m.

10. A las 8 en punto a. m. y á la hora vespertina de 
entrada en clase, el adjunto que funcione como Secretario 
pasará lista, anotando en el libro de registro las fultas de 
asistencia, puntualidad y aséo.

11. Inmediatamente después de pasad i la lista de 
maflana y tarde, se dividirán los escolares en los grupos 
que correspondan á las secciones de la Escuela.

12. En la escuela práctica, Ler curso, las clases em­
pezarán siempre por la de geometría práctica. En el 29 
curso, por las nociones de geometría. En la escuela teóri­
ca precederá siempre el estudio de los principios al de su 
desarrollo.

13. El estudio de las asignaturas será diario ó alterno, 
según decida el Director.

ÍÍKÍÑ
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V. 

De los (exios.

14. L<>8 alumnos de la 1? sección do la escuela prác­
tica no usarán de otro texto que el libro I? de Mantilla. 
El libro 29 del mismo autor servirá para el segundo curso 
de la escuela práctica. Los libros que cu esta y en la es­
cuela teórica sean necesarios, los fijará el Director. Entre 
tanto, las espücaciones del profesor servirán de texto.

Utiles escolares.
15. La Escuela Normal no provéede útiles escolares, 

y es obligación de los alumnos presentar los que exija el 
Director.

• VI.

De las recompensas y castigos.

1G. Los alumnos de la Escuela Normal no recibirán 
recompensa alguna que pueda establecer entre ellos emu­
laciones envidiosas, ni castigo que pueda lastimar su digni­
dad.

17. En el primer día de cada semana, cada alumno 
recirbirá una papeleta de mérito, que le servirá de estímulo 
y de cesiigo: de estímulo, porque al fin de la semana po­
drá cambiar la papeleta por una tarjeta de cinco mésitos: le 
servirá de castigo, si no habiendo contraido ningún otro 
mérito, tuviére que resignarse al que se le supuso; ó si, 
no conservando ni aun éste, tuviére que devolver la pape­
leta que lo representa.

18. El acto de la devolución forzada de las papeletas, 
y el cambio de éstas por las tarjetas, se hará todos los sá­
bados en reunión del Director con los adjuntos.

19. Cinco tarjetas dan al alumuo que las haya mereci­
do en cinco semanas, ó en alguna prueba extraordinaria de 
mérito intelectual ó moral, el derecho de canjearlas por 
una/írma; y cuatrojirmas dan derecho á un premio do exi­
men semestral. El canje de las cinco tarjetas por una firma
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será un neto solemne de la Escuela.

20. Cualquiera que sea < I mérito contraído por un 
a'umno, puede perderlo; y asi cuno I:« adquisición de mé­
ritos <*s  recompensa que solemniza lu Normal, asi lu pérdi­
da será un castigo, que impondrá con igual solemnidad.

21. J/>s premios especiales que al fin del año escolar 
se c meedü á los alumnos meritorios, se propondrán por la 
Dirección de h Normal al Gobierno y al Ayuntamiento.

§ En ningún caso se dejará á la suerte la designación 
del mérito, ni consistirá el premio de este en distintivos 
exteriores.

22. La Escuela Normal instituye el premio—tlotíos, 
para recompensar á aquel de los padres de familia, cuyos 
lijos, ó cuyo hijo, demuestren con sos virtudes escolares 
que tienen una dirección doméstica mas digna y mas eficaz.

§ En el caso de ser igualmente merecedores de e^e 
premio un padre y una madre, ésta será mas meritoria, y á 
ella se otorgará lu recompensa.

§ En caso de indigencia, la recompensa se dará en 
metálico.

§ A falta de madre 6 padre meritorios, recaerá el pre­
mio en el deudo ó encargado que reuna las circunstancias 
requeridas.

23. La entrega del premio á q.ie se refiera el a*t.  ó in­
cisos anteriores, será el acto mas solemne de la Escuela 
Normal.

VIL
De los exámenes.

La Normal somete á sus alumnos á exámenes semes­
trales y finales.

§ Unos y otros serán públicos.
2-5. Los exámenes semestrales corresponderán al trán­

sito, en cada curso, de una materia á otfa superior.
26. Los exámenes finales, ó de ptueba anual de sujiecn- 

cía, serán los que autorizan á los alumnos al paso de un 
curso al subsiguiente.

§ En esos exámenes quedarán también condenados á 

ISrWJ
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continuar durante el año siguiente en el mhmu curso, 
aquellos alumnos que no prueben suficiencia.

27. Las notas de exámenes finales, serán:
Suficiente', Meritorio] Benemérito’, Insuficiente—Esta úl­

tima, que equivale á reprobación, obliga al alumno á repe­
tir el curso ó á retirarse de la Normal. (I) Las otras tres 
(acuitan al alumno á pedir y obtener la certificación que 
ha de presentar en la Secretaría de la Normal, para que 
lo inscriban en el curso siguiente.

§ El suficiente pasa al curso que siga al en que ha me- 
recido la buena noto. El meritorio pasa con iccotnenda- 
cion. El benemérito adquiere el derereclio de primacía en 
caso de concursos para alguna recompensa extraordinaria, 
y un titulo efectivo de consideración, si se consagra al ejer­
cicio del profesorado, pues que esa nota lo recomienda al 
Estado y al Municipio.

§ La nota de insuficiente es la única reprobación de la 
Escuela Normal.

2S. Los exámenes se efectuarán ante un Jurado exa­
minador, que se compondrá del Director y Adjuntos de la 
Normal; de dos individuos designados por el Gobierno; de 
otros dos comisionados por el ayuntamiento, y de dos pa­
dres de familia.

29. Los oKámenes serán colectivos c individuales: 
aquellos, para poner á prueba el sistema de enseñanza; los 
otros, para probar la suficiencia de todos y cada uno de los 
alumnos.

30. El jurado examinador no podrá decidir del méri­
to ó no mérito del alnmno á quien juzgue, sin lenta deli­
beración.

[lj—La calificación de Benemérito no podrá darla el Jurado, sino pre­
sentarla, por medio del Director, á deliberación y voto de los normalistas. 
Solo una mayoría de dos tercios producirá declaración favorable.

Visto y aprobado en todas sus partes.—Santo Domingo, 
8 de Enero de 18S1.—El Gobernador, Presidente de la 
Junta provincial de estudios.—A. W. y Gil.




